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Para escribir una revis
ta es necesario empezarla, 
no nos cabe de ello la me
nor duda: pero despues de 
vencida esa pereza natu
ral que nos está diciendo 
al oido que dejemos el tra
bajo para luego, es nece
sario saber sobre que ó de 
que vamos á ocuparnos, y 
que puede revistarse aquí 

donde nos pasamos revista todos los dias, por 
lo menos en patrón, que en esto de cortar pa
trones hay quien dá quince y falta á La Moda 
Elefante Hustrada.

Y no lo echen VV. á mala parte: puede bien 

EL EXCMO. SR. D. JOSÉ ANTONIO DE OROZCO Y ZÚÑIGA, 
TENIENTE GENERAL DE LOS EJERCITOS NACIONALES.

cualquier cristiano visitar los templos en Semana 
San^a, y muy especialmente el elegante y artís
tico de San Agustin, y no reparar en que los 
ramos de flores que le adornan son magníficos, 
porque en la casa de Dios, se va á orar, y aun

que se aprecie el conjunto 
del decorado, siempre pa
sará desapercibido algún 
detalle.

Esto ni mas ni menos 
ba ocurrido ú nuestro 
aprcciable compañero el 
Sr. D. J, Felipe del Pan, 
á quien se trata de incom
petente, porque ha. dicho 
que el jardín botánico de 
esta Capital parecía una 
cosa asi como un bosque 
oírffen^ y que eran muy 
malos los ramos que se 
vendían en dicho Estable
cimiento.

Realmente el distinguido 
escritor Sr. del Pao está en 
desgracia, y como noso
tros le apreciamos mucho, 
y nos causa sentimiento 
que se rectifiquen sus apre
ciaciones, tratándose de 
persona tan ilustrada, va
mos á tomar su defensa, 
exponiéndonos á ofender 
su reconocida modestia.

En efecto, donde se ha
cen ramos, pueden hacerse 
buenos y malos, y como 
no todos pueden ver unos 
y otros, resultará siempre 
que alguno no verá mas 
que los malos.

He aquí osplicado con 
toda claridad el caso.

En cuóDto á lo de bos
que vír^n, téngase en 
cuenta, que estando muy 
bien arreglado el Jardin, 
una parte de él ha podido 
descuidarse algún tanto, 
por demamdii erosion
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del terreno, ó por otras causas, y el que no 
haya visto mas que el óosfjue ¿qué podrá decir?

De todo esto debe tener la culpa la raza la
tina, y aun la malaya que son dos razas, (digo, 
me parece) sinó estoy equivocado....
Y con este argumento (?) y otro par de ellos 

de los que se usan ordinariamente por estas lati
tudes iba à convencer á Y V. pero mejor será de
jarlo para otro dia..

Entre las noticias mas notables que he leído 
en la semana anterior, figura la de un carga
mento frágil que trata de mandarse á Joló en 
un buque de vela, según manifiesta un cólega 
vespertino.

Me parece que por frágil que sea un carga
mento, bien puede ir en un buque de vapor: 
al menos asi suponía yo, pero el cofrade del 
f^ipac cree otra cosa.

En esto de fragilidades no soy del todo com- 
fietente, y valga por lo que valiere, doy tras- 
ado de la noticia á mi amigo Aldana, para que 

la anote en su libro de memorias.
Tal vez haya tenido ocasión, en sus viajes por 

el archipiélago joloano, de conocer, los carga
mentos frágiles, y en este caso dará esplica- 
ciones categóricas.

Le emplazamos para la próxima revista.*
Hablando con formalidad, como no les hable 

á VV. de las carreras, no sé de que podré efec 
tuarlo á estas alturas.

Apesar de los loables esfuerzos hechos por los 
promovedores de las que han tenido lugar en 
Santamesa, en los dias 3 y 4, la concurrencia, 
aunque distinguida, ha sido escasa.
Y es que debemos convencernos todos, de que 

este es un país esencialmente melódico y ru
tinario.

El Jocl[ey-Club dá unas carreras en Marzo desde 
hace algunos años, y todo el 'mundo está pre
parado para esta fiesta, pero no asi para las 
extraordinarias que nos cogen como quien dice, 
en mangas de camisa, y el retraimiento respoiidq 
á la innovación.

Ademas para Manila nos parecen muchas car
reras. El tiempo también ha contribuido à que 
este espectáculo no haya lucido, todo lo que era 
de esperar, porque la estación de las lluvias se 
aproxima, comenzando por fuertes aguaceros, que 
descargan precisamente por las tardes.

★ *
La barca española Cándida nos ha traído no

ticias de Marianas que alcanzan al i8 de Abril.
Notábase en las espresadas islas escasez de ví

veres que esperamos ver .vemediada por nuestras 
celosas Autoridades.
Y ahora debemos recordar con este motivo, 

que en tiempo del general Izquierdo, se proyectó 
establecer correo mensual por medio de vapores con 
las islas Marianas, y por causas que ignoramos 
no ha pasado tan útil proyecto ai terreno práctico.

Tal vez digamos un disparate, pero nos pa
rece que el establecimiento de esta y de las de 
mas líneas de vapores que se proyectaron en los 
años 71 y ^2, hubieran dado un magnífico re
sultado, para dos intereses todos del Archipié
lago. La totalidad de las líneas, una vez estable
cidas, respondían á un plan de comunicaciones, 
que no podían menos de favorecer el comercio, 
la industria y la agricultura, y ¿quién sabe los 
progreso^ sucesivos á que hubieran dado márgen?

La guarnición de Joló vá á ser relevada en la 
segunda quincena del mes actual, El regimiento 
núm. 5 pasa á dicha isla, el núm.-2 regresa á 
Manila y el i es destinado á Mindanao.*

Algunos colegas han conmemorado en la se
mana anterior el 2 de Mayo, que se celebra en 
Madrid con tanta pompa y solemnidad, como re
cuerdo glorioso del primer grito lanzado en la ca
pitalcontra el invasor que, en 1808, trató de apo
derarse de la corona de España. Esta fecha tam
bién es igualmente gloriosa por el ataque llevado 
á cabo por nuestra escuadra contra los fuertes 
del Callao en 1866.

La circunstancia de ser nuestra publicación se
manal, nos impidió adherirnos, á la patriótica ac
titud de nuestros cólegas en el día mencionado, 
pero no por eso ambicionamos menos la pros
peridad de la pátria, y dejamos de hacer fervien
tes votos porque alcance el grado de esplendor \
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que la corresponde y ii ({ue está llamada, por 
el valor de sus hijos y la riqueza de su suelo.

En reeinpl.izo del Brigadier 1), Hamon Careaga 
ha sido nombrado consejero de Filipinas D. Joa
quín Dusmet. Ha sido jubilado á su instancia y 
con los honores de Presidente de sala, el Sr. Don 
Luis Cortey y Govantes, magistrado de esta Au
diencia.

Nuestro colega El Comercio publica en su nú
mero del cuatro del actual, un bien escrito ar
tículo sobre telegrafía eléctrica, en que trata de 
cables submarinos, y nos dá la consoladora es
peranza de que en todo este año se resolverá 
la cuestión importantísima de la union de este 
archipiélago, á la red que pone en comunicación 
á todos los paises del globo.

Mucho celebrarémos salgan ciertas las presun
ciones del articulista, á quien felicitamos por su 
escelente trabajo, que nos complace doblemente 
en aplaudir, porque nosotros deseamos siempre 
ocasiones de hacerlo, y solo la conciencia dt l 
deber pone en nuestras manos algunas veces el 
látigo de la crítica, coutríi los que faltos de co
nocimientos, de aptitud y de buen deseo, in
tentan estraviar lastimosamente el criterio del. 
lector, con razones tan faltas de fundamento, 
como sobradas de pretenciosos artificios.

Muy fácil es demoler reputaciones, sobre todo 
de los que se encuentran ausentes, y defenderse 
no pueden, al menos con oportunidad, pero muv 
difícil es hacer algo que sea útil, teórica ó prác
ticamente y mas difícil aun reconocer el mé
rito, de los que lo tienen.

*
Se ha hablado estos dias, no sabemos con 

que fundamento de la formación de una compa
ñía de Zarzuela, que debia venir de la Península.

Si se lograsen vencer las dificultades que se 
oponen á la realización de este proyecto, casi 
nos atrevemos á profetizar que el resultado se
ría bueno para la empresa.

Creemos que la zarzuela obtendría aqui mas 
favor que ningún otro espectáculo, y que no sol ) 
atraería al teatro la parte de público que hasta 
hoy ha acudido á las representaciones que se han 
dado, sinó que también las clases populares gus 
tarian de esta distracción.

Aparte de que en literatura no somos partida
rios de este género^ por circunstancias especiales 
de localidad, cstimariamos en mucho la zarzuela 
en este país, donde la afición á la música es un 
rasgo distintivo de sus habitantes.

Apesar de lo dicho no esperamos ver en mu
cho tiempo compañía de zarzuela, porque los úl
timos meses de la ópera, que tan mal resultado 
metálico han dado á su empresario, habrán de 
retraer forzosamente á cuantos de empresas tea
trales se ocupan.

«

En otro lugar insertamos una preciosa poesía 
debida á la elegante pluma del M. H. P. Fr. Casto 
Nágera, y que no pudo leerse en la velada de 
Cervantes, por impedirlo la estension que se dió 
á otros trabajos, que absolvieron la noche, im
pidiendo la lectura de esta y otras composiciones 
que se habían fijado para la 3.‘ parte del pro
grama.

Recomendamos á nuestros abonados la lectura 
de estos versos, (jue recuerdan los de nuestros clá
sicos y muy especialmente á Ercilla, v felicitamos 
al P. Nágera por su brillante poemita, digno de 
figurar entre los mejores de su género.

Valentín Gonzalez Serrano.

LA VIRGEN DE ANTIPOLO,
su TEMPLO Y SU FIESTA RELIGIOSA

I.
Al Este de la ciudad de Manila, á distan

cia de cinco leguas de la misma, y apoyado 
sobre el monte que le lia dado su nombre, 
se encuentra el pueblo de Antipolo con su 
fuente llamada del saiio^ con su sorprendente 
cueva y... con su encantadora Virgen que 
todo lo anima, á todo da vida y por la que 
todo lo es; ¿Cual fuera, en efecto, la impor
tancia de Antipolo, aun con esa posición en 
que, irguiéndose como con orgullo sobre 
el monte, domina á Manila con su bahía y
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SUS barcos, á la gran laguna de Bay y á 
muchos pueblos é islotes, si no fuera por su 
renoynbrada imágen de la Virgen de la Paz? 
Sería hoy, sin duda alguna, lo mismo que 
fue en un principio; un pueblo sin tierra 
propia que roturar, sin montes que esplotar, 
cuando todo en él es monte, y que en esa si
tuación buscaba con gran trabajo en ageno 
territorio, el preciso sustento de que liabia 
menester. La Virgen, sin embargo, elipió p 
santificó aquel lupar para que su nomóre, su co- 
rawn p sus ojos permanezcan en él por todos los 
dias, y el pueblo de Antipolo vive feliz y 
con desahogo, relativamente, bajo la egida 
protectora de tan dulce Madre, siendo ade
mas un ejemplo de moralidad y amor al tra
bajo, en hombres como en mugeres, que de
biera tener mas imitadores en este país. Esta 
es la voz de todos los que le miran y lo he- 

■ mos mirado de cerca, y acaso lleguen á ver 
la razon de ello los lectores de El Orieute 
en estos desaliñados renglones que escribi
mos para ellos, y que dedicamos desde luego 
á la Virgen de Antipoío, al dar principio á su 
historia.

11.

Era el año 1626 cuando el Señor D. Juan 
Niño de Tabora se encontraba en el puerto 
de Acapulco, disponiéndose para continuar 
su viage á estas Islas, cuyo mando superior 
traia; y sucedió que, fijando sus ojos en una 
Imágen de la Virgen que se veneraba en la 
Iglesia de aquel pueblo, se apoderó de su 
alma un deseo tan vehemente de poseer aquel 
preciado tesoro, que nada omitió desde en
tonces de todo cuanto pudiera ser de algo á 
conseguirlo. Los obstáculos que le era pre
ciso remover no eran de esos comunes que 
ceden con facilidad á la fuerza de esos mil y 
uno medios de que hacen uso los hombres 
con frecuencia cuando van tras’un objeto 
que desean alcanzar eficazmente; tuvo nece
sidad de luchar con el corazón de un enamo
rado de la Virgen que le salía al jmcuentro 
con un poder é influencia sobre aquellos mo
radores que guardaban relación con el respe
table caudal de que era poseedor; y dicho se 
está que, en tales circunstancias, solo á cam
bio de muchos ruegos, no tanto á él como á 
la Santísima Virgen, podia llegar á su fin 
ansiado, y al que en efecto llegó mas pronto 
aun de lo que esperaba. A pesar de la tenaz 
resistencia que oponía aquel devoto, quien 
como se comprende y como á todos sucede, 
no podia desprenderse sin dolor de lo que 
él })oseía con amor, el dia 25 de Marzo de 
1626, cuando la iglesia nuestra Madre ento
naba sus postreros cantos de aquel dia al 
Veróo que se kizo carne y á la Virgen Madre 
de ese Verbo encarnado, la preciosa Imágen 
era conducida á bordo de la “Almiranta“ que 
en aquellos momentos tendía su lona al 
viento con rumbo hácia Filipinas, y el dia 
18 de Junio del mismo año, satisfecha las 
esperanzas de todos, daba fondo la nao en 
este puerto de Manila, en dande fué recibida 
la sagrada Imágen como recibir solia este 
piadoso vecindario las varias preciosidades 
religiosas de que eran portadoras las famo
sas naos de Acapulco; esto es, entre cautos 
de alegría, entre acentos de la mas marcada 
gratitud y entre voces de religioso entu
siasmo.

’ Ni jiodia ser otra cosa cuando en España, 
como dice un inspirado cantor de las glorias 
de la Virgen, no hay pueblo, ni hay valle, 
ni hay montaña donde Maria no tenga alta
res... si en la religiosa España, como°prueba 
de lo que es Maria para ella y ella para Maria, 
lo mismo en el suntuoso palacio, (pie en la 
humilde cabana v que hasta en’ la misma ca
verna del salteador, no se verá un solo muro 
que no esté embellecido con la Imágen de la 
Virgen... ¿que cabía aqui en Manila do latían 
corazones españoles y por ende corazones 
llenos de amor á la Virgen? En este religioso 

donde por entonces vivían los hijos y 
los hijos de los hijos de aquellos renombra
dos héroes que, en pléyade numerosa, atra
vesaron por golfos desconocidos é hicieronse 
señores de mai es y mundos nuevos, pero no 
sin que Maria les siguiese para que la tem
pestad no destrozase las velas del atrevido
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bajel, iiü era posible que se recibiese con iii- 
diferencia una cosa que con fuerza tanta les 
llamaba al corazón; y por eso se lee que, 
conducida la Iinágen en brillante procesión 
á la Santa Iglesia Catedral, se le dedicó 
una lucidísima función de Iglesia á la que 
asistieron todas las corporaciones civiles y 
religiosas y un concurso numeroso de los 
fieles de estos pueblos.

III.
El año 1632, por donación que liizo de la 

Imágen á los Padres Jesuítas el Señor Don 
Juan Niño d^ Tabora, que falleció en el dia 
22 de Julio del mismo, fue sacada de la Ca
tedral, donde estuvo colocada por algo ’mas 
de seis años, para ser trasladada al barrio de 
Santa Cruz, cerca del hoy pueblo de Anti
polo, donde á la sazón se estaba constru
yendo Iglesia; mas antes de colocarla en el 
lugar que se le tiene asignado, queremos dar 
li conocer en las columnas de Él Orienle la 
clase de suerte que, según la historia, le 
cu])o al ])ais durante el gobierno del Señor 
Niño de Tabora, ya porque á él somos deu
dores de tamaño don como el de la Virgen 
de Antipolo, y justo es que se honré la me
moria de los buenos, y ya también j)orque 
dice con deslumbradora claridad (¡ue no en 
vano puso, su mando, allá ya desde Aca
pulco, bajo la ]U'oteccion de una patrona de 
tanto poder y bondad. Vayan pues las ]ja- 
labras del ilustre P. Murillo Velarde que 
dicen conformidad con otras (pie también te
nemos á la vista. «PJste gobernador se vió 
»bien estimado ¡lor sus acertadas providencias. 
»Maudó construir navios de manera que nun- 
»ca faltaron ocho de alto bordo... y todos es- 
»tos los tuvo dis]niestos y de vergas en alto 
»en el puerto de Cavite dentro de diez meses. 
»flizo el puente del rio grande de Manila, for- 
»tificó sus murallas y formó otras obras en 
»Cavite. Estaban acreditadas las armas de 
»Manila todo el tiempo de su mando y no pa- 
»reeieron á estas costas los holandeses que 
»tanto les habian infestado. Procedió con tal 
»justificacion y desinterés que no tuvo cargo 
»alguno en su residencia. El 22 de Julio de 
»1632 murió de una re'ajaciou de estomago, 
»nacida de los soles y lluvias que pasó yendo 
»y viniendo á Cavite, y especialmente de un 
»dia do tormenta que estuvo espuesto á la llu- 
»via en la playa de esta ciudad, mandando 
»recaudarla ropa de los champanes de China 
»que se perdieron en ella.» Asi dice el men
cionado P, Murillo y volvemos á reanudar 
nuestra comenzada reseña histórica.

Conducida la Imágen al barrio de Santa 
Cruz, donde según hemos dicho, estaba cons
truyendo Iglesia, dio ya principio á sus rui
dosos prodigios trasladándose repetidas ve
ces del lugar en que se la colocára á un 
árbol que los naturales reconocen con el 
nombre de Aníipolo; y entendiendo en ello 
el advertido Rector de aquella feligresía que 
no era de su aceptación el lugar en que se 
le erigía el templo, se apresuró á dar prin
cipio á nuevas obras de iglesia de las que 
mas adelante hablaremos, haciendo que le 
sirviese de peana el mismo árbol en que ella 
se fijaba y del que, como el monte y como 
el pueblo, ha tomado el nombre de Nuestra 
Señora de Anti polo. Todavía se conserva el 
árbol en el mismo sitio y sirviendo al mismo 
objeto, si bien cubierto de piedras ])or las 
grandes molestias que ocasionaban al Rector 
ue aquella Iglesia los muchos que se acerca
ban para llevarse pedazos de su corteza y 
también las hojas que daba en gran abun
dancia.

IV.
Permaneció la Virgen en Antipolo hasta 

el año 1639, año del alzamiento de ios chinos, 
de esos ^eres humanos (pie, al decir de un dis
tinguido orador sagrado, solo buscan el oro, 
pero que conviene el no perderlos de vista, 
en que viendo los españoles reproducido el 
prodigio de la zarza que ardía y no se que
maba á presencia del caudillo hebreo Moises, 
cuando la sagrada Imágen fué dos veces arro
jada al fueo-o por los chinos entre repetidos 
golpes de lanza, la tragerou á Manila con 
grande solemnidad, habiendo primero casti
gado muy severamente á los rebeldes, y la

trasladaron despues á Cavite por disposieion 
del Señor Hurtado de Corcuera que la eligió 
por patrona de los viages que se hacían á 
Nueva España. En virtud de esta elección 
hiz(j viage en la nao,«San Luis» el año 1641, 
volviendo triunfante á estas islas; lo liizo 
también redondo el 1643; emprendió el ter
cero el 1645, pero en este se dignó manifes
tar que su ])atrocinio debía estenderse á algo 
mas que los mares, y por Febrero de 1646 
arrib(í la nao «San Luis» disponiéndose por 
tanto que la Imágen fuese restituida á Ca
vite, lo que al ])unto se verificó con gran 
consuelo de todos, y acaso no se incuriase 
en exceso si se dijera que fué asi para salva
ción de todos. Vease el hecho siguiente, 
apuntado ya en el número XVII de esta re
vista, que en la solución que le dió fin, no 
puede aislarse fácilmente de las influencias 
de la Virgen de Antipolo. Los lectores nos 
dispensarán esta nueva digresión por razon 
de que, ademas de no ser agena al asunto 
(¡ue tratamos, es sóbremanera grato ])ara un 
hijo el cantar y repetir en todas las horas y 
en todos los tonos las glorias que son de su 
madre... y un Misionero español tiene á su 
España por madre como por madre pueda te
nerla el que mas.

El dia 10 de Junio del año 1646, cuatro 
meses despues de haber arribado la nao «San 
Luis» con la Virgen de Antipolo, la Isla del 
Corregidor abría paso á doce navios holan
deses que se pusieron á la vista de Manila, 
sin que esta tuviera de antes otro aviso que 
el toque de las cajas y clarines con que 
aquellos celebraban ya, paseando por bahía, 
su soñado triunfo de conquista; y al aparecer 
la primera luz del dia tercero (le Ta entrada 
de los barcos invasores, que se habian reti
rado á la costa de Bataan, para ¡lensar sin 
duda acerca de la conducta qui* deberían se
guir despues de hecha la victoria que tenían 
anunciada, dieron proa hácia Cavite ¡vira 
ejecutar su plan de apoderarse de .él y, tras 
éi, de todo lo que restaba en este pais que, 
á costa de gran trabajo y de inmensos sa
crificios de todo género, daba sus primeros 
pasos en la vida de la fé, que es la vida de 
verdadera cultura y v- rdadero progreso. No 
nensaba, empero, el infeliz holandés en que 
a sangre española hace su carrera con ce- 
eridaft pasmosa, y que por lo tanto, aun 

prescindiendo de tod i otra influencia, aun 
sin hacer cuenta de que la fé de los espa
ñoles había trasladado montes, lo había per
dido todo al dar dos dias de tiempo para que 
la actividad incomparable de esa sangre, que 
era el pasmo de dos mundos, pudiese apres
tarse en forma para sepultarle á él y sepul
tar á sus barcos y á los tripulantes de sus 
barcos, en los horrendos abismos de la de
sesperación y de la muerte... y sucedió en 
efecto como él no lo pensára. Despues de una 
lucha de once no interrumpidas horas en 
que temblaban los montes y se estremecian 
las llanuras á presencia de la multitud de 
cadáveres que la mar poma á sus bordes, 
como resistiéndose á darles cabida en su 
seno, por el horrible pecado con que enne
grecieran su bandera, retiráronse los ho
landeses con su General herido de muerte, 
con su gente muy mermada, con sus bar
cos en muy mal estado, y los españoles... 
entonaban alborozados por las calles de Ca
vite el himno de la victoria y daban gra
cias á la Virgen de Antipolo por haberla 
obtenido tan completa, sin tener que lamen
tar mas que diez y nueve bajas. Y era esto, 
porque mientras las tropas luchaban con 
aquel empuje sin igual, que á toda guerra 
llevaban, y que todos reconocen y que la 
historia consigna, miles de manos inocentes, 
se elevaban al cielo en demanda de piedad 
por la intercesión de la Virgen de Antipolo, 
y á la protección de la celestial Señora 
aseguró la voz común que era debida la 
victoria. Asi lo consignaron esculpiendo en 
un targeton de madera la mencionada ba
talla, y sin duda alguna que ellos sabían 
mejor que nosotros el porqué de hacerlo 
asi. Ese targeton, de gran tamaño, se con
serva en la Iglesia de Antipolo y hacemos 
bastante con referirnos á él.

(Se continuará.)

EL COMERCIO EN FILIPINAS.

V.
La Heal cédula de láqJ, (¡uc citamos en nues

tro último artículo, contenia ademas de las pre
venciones f[ue ya indicamos, otras de carácter 
penal de la mayor severidad y del criterio eco
nómico mas absurdo é incomprensible, si bien 
entonces el establecerlo así, era asunto muy cor
riente, no solo en España sinó en todas las de
más naciones.

No fué entonces bastante el fijar, como se hizo, 
el vülúmcn y valor de las remesas, entre .Manila 
y ïVcapulco, y viceversa; ni tampoco pareció su
ficiente la prohibición estableciera respecto á los 
comerciantes americanos, para tomar parte cu 
ese ni otro tráfico con las Indias Orientales; el 
legislador (piiso mas todavía, en su ciego afan 
de proteger las exigencias de los especuladores 
de Cádiz y Sevilla, y prohibió también (pie los 
galeones condujeran á Manda plata labrada, fuera 
de la suma de los ooo.ooo pesos (pie debían im
portar los retornos de Acapulco, y que si esc 
objeto se traía para uso propio, se diera fianza 
por sus dueños de que volvería con ellos, (pie 
los que pasáran á establecerse en Filipinas, no 
podrían llevar sus caudales en metálico, sin afian
zar también (pie habían de recidir en el país ocho 
años por lo menos, y en fin, se imponía como 
castigo por infracción de tales prohiÍiiciones, el 
perdimiento del exceso sobre las cantidades per
mitidas y destierro de las islas, confiscación de 
bienes v diez años de galeras á los maestres de 
las naves, y el comiso de las bestias y multa 
de 200 ducados, á los arrieros que condujeran 
la carga fraudulenta al interior.

No puede uno comprender ahora, por mas que 
atender quiera al estado de civilización de aque
lla época y sus instituciones administrativas, como 
podia incurrirse en tamaños errores económicos, 
ni como á tanto se llevaron los actos de inge
rencia de parte del poder público del Estado, aun
que nada sea mas cierto ni evidente como seme
jantes sucesos y situación tan lamentable para 
todos los intereses.

Aquí, en Filipinas, teníanse ideas mas acerta
das, criterio mai práctico en materia mercantil,’ 
como que debido á eso mismo y a la libertad 
de contratación y movimiento de que se dispu
taba, según ya hicimos notar en nuestros ante
riores artículos, fueron muy pronto palpables fas 
ventajas que se obtenian y bien pronto adver
tidas y aseguradas las utilidades cpic por ello lo
graba el interés privado y la ritjucza general del 
país; asi es que, no solo causó profunda estra
ñeza la absurda disposición que antes hemos re
señado, sinó que se pusieron desde luego en su 
contra todas las personas de mayor influencia de 
la capital, ya directamente atacase la misma a 
sus intereses, ora mirasen tan solo las consecuen
cias funestas que en general habian de ocasio
nar las restricciones establecidas por una legisla
ción tan cstraña, como abusiva y poco meditada.

Representaron, pues, en ese sentido a la au
toridad superior de las islas, y ésta elevó el 
asunto al poder supremo con todo el apoyo ne
cesario y la exacta esposicion de los daños que 
se seguirían si se cumplía desde luego la real 
cédula en cuestión, que por ese motivo se dejó 
en suspenso en aquellos momentos, no haciendo 
novedad alguna en la manera de ser hasta enton
ces, del comercio de la colonia con el exterior, 
pero como no era cuestión de ideas, asunto de 
principios, lo que se ventilaba, sino el mono
polio de privilegio, por algunos ejercidos á la 
sombra de un favoritismo tan exagerado como 
deplorable, negadas fueron las justas quejas, las 
prudentes observaciones de los comerciantes y 
vecindario de Manila, pues en i6o4 se reitera
ron, por otra cédula, todas las prohibiciones con
tenidas en la anterior, y tuerza fué, por tanto, 
ponerlas en vigor al año siguiente de i6oo, ((que
dando asi el comercio de la ciudad tan regla
mentado como pudiera estarlo una compañía mer
cantil, un taller ó una oficina del gobierno. El 
Capitan General era el autorizado para repartir 
el número de toneladas cargables en los galeo
nes, entre los vecinos de Manila, á proporción 
de sus fortunas, por medio de boletas ó permi
sos para cargar, conservando algunas para los 
pobres, militares, retirados y viudas, los cuales 
sinó podían tomar dinero de los particulares ó
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(le las obras-pías, vendían su derecho á otio< 
cardadores, yen esto encontraban su ganancui.»

Escusado parece significar con pormenores, la 
situación que semejante estallo de cosas traería 
para todos los intereses y muy particularm nite 
para los de Filipinas, y como nuestros lectores 
los alcanzarán desde luego, pasaremos en sdencio 
esa parte de nuestra presente historia.

En la suya, que va citamos en el anterior artí 
culo, dice el Sr. Azcárraga, á esc mismo pro- 
pósilo.

«Era grande, pues, el dcscont-ento de los veci
nos de Hnniia en aquella época, como que su sub
sistencia dependía de aquel comercio (¡mí veiau 
desaparecer, y un crecido número (h* ellos so
licitaron permiso del gobernador para habitar 
en el campo, por no poder soportar sus quebran
tadas fortunas los crecidos gastos de la ciudad, 
V hubo quienes intentaron abandonar las islas, 
para regresar á su patria ó para trasladarse á otros 
puntos en que cncontráran negocios de mas vim- 
tajas, hasta que el gobernador reunió á todos 
(ui las Casas Consistoriales para tratar en común 
de lo que convenía hacer en circunstancias tan 
apuradas. »

Como era natural, el acuerdo tomado cu esa 
reunion, no podía ser otro, y así fue en efecto, 
ipie el de acudir al Gobierno Supremo esponiendo 
los males y daños importantes que se seguian 
á los intereses lodos de las isl.is con un sistema 
semejante de comercio, (|ue bacía estéril, si no 
la limitaba por completo, la acción individual, 
matando todas las fuerzas vivas del progreso que 
tanto convenia fomentar v mantener en constante 
actividad, hasta para el engrandecimiento v ma 
\or arraigo político de la colonia. Esta espost- 
cion fué en parte bien acogida, pues se dictaron 
algunas medidas’ ventajosas, en cuanto á los re
gistros, pesas v medidas del galeón de Acapulco, 
asi como respecto á los avalúos v reconocimien
tos de las mercancías. Ao era eso todo lo (pie 
se deseaba v mucho menos lo (pie convenia ob
tener, pero del mal, el menor es siempre un paso 
beneficioso en semejantes cuestiones, y se recibie
ron con gratitud tan pequeñas ventajas otorga
das, en la creencia de que ellas serían precursoras 
de otras mas amplias que no se barian esperar 
mucho tiempo, si se insistía en hacer ver la ne
cesidad apremiante de las mismas, coin o desiti' 
luego era asi el firme propósito de tantas per
sonas interesadas que sufrían los perjuicios de 
una situación tan cspecialísima y tirante.

Ao se escasearon en ese sentido la.s mas ac- 
Uvas gestiones, pero como en la península las 
bacian también con enérgica insistencia, los que 
allí tanto interés tenian en monopolizar esclusi 
vamente el comercio, objeto de los debates (pie 
se sostenían entre ambas partes, fueron aquellas 
ahogadas por estas, y la situación anormal del 
asunto permaneció estacionada en las mismas con- 
-diciones, empeorándose estas á principios del si
glo .Will, en que los comerciantes de Cádiz v 
Sevilla redoblaion sus esfuerzos demandando pro
tección para su comercio con las Aiuéricas, del 
(|uede nuevo pidieron se escluyese en absoluto el 
de las islas Filipinas, (pie se hacía por la nao de 
Acapulco.

Si en todo no lograron su objeto, tampoco fue
ron desatendidos, pues, con fecha 8 de Enero de 
1718, se espidió una ileal cédula, ((prohibiendo 
(pie en las expediciones á ¿Vcapulco pudieran car
gar las naves de Manda ninguna clase de sedas 
de- China, lucra en tejidos (') en rama, debiendo 
limitarse sus cargamentos á lienzos, especería y 
otros artículos que no se estraían de España, para 
•ovitar los graves perjuicios que se ocasionaban á 
la metropoli, haciéndose tan grau consumo en 
aquellos países, de géneros extraiigeros.»

Ao valieron contra esa estraña disposición, nin
guna de las repelidas solicitudes y consultas qui* 
se dirigieron al poder supremo, ya de parte del 
Marques á \ alero, entonces virey (le Méjico, como 
de la Autoridad Superior y comerciantes de .Manila, 
pues por el contrario se coufirinó la prohibición cu 
Keal cédula de 27 de Octubre de 1720, en la (pie 
se llego hasta el es tremo, para evitar el fraude, 
«de señalar seis meses de plazo para que sií con
sumieran lodos los tejidos de sedas (juc existían 
en Aiieva líspana, habiéndose de quemar irremi
siblemente todos los (jue se eucontráran pasado 
aipiel plazo.»

¡Que idcés y (pie tiempos aipulios. Aosotros 
los dejarémos pasar sin coinenlario.s en estos mo- 

menios, por que estamos seguros ipic los harán 
exactísimo.s nuestros ilustrados lectores; y ¿par.i 
(pié, siendo así, hemos de dcsviarno.s tanto de 
nuestro propósito de simples cronistas de la cues
tión (pie nos ocupa.’ Ciertamente que otra cosa no 
exige la situ icion de niiestra.s tareas

Empero si en lo sustancial, t d vez sea pru
dente la alteración indicada, no de igual manera 
debemos proceder para signifie ir el general des
contento (lue e 1 .Manda pro liijerou las medi
das dispuestas por la Ileal cediil.i antes citada. 
El vecindario todo, la.s autoridades y todas las 
corporacioue.s estuvieron uuánime.s en hacer y apo
yar una reverenti? solicitud (pie se elevara al go
bierno supremo, haciendo relación de- los males, 
le los perjuicios, de to las las fatales consecuen

cias (pie tan restrictivas é infundadas prohibicio 
íes ocasionaban y pr aluciriau despues todavía.

Contra esta reclamación sé mostraron parle 
os comerciantes de (aidiz y -Sevilla, y se siguió 
como consecuencia, un ruidoso y largo espediente 
“11 el Consejo Supremo de Indias, «siendo cu
rioso sobiémanera, dice el ya citado Sr. Azcár 
raga, ver las razones ipie de una y otra parle 
Si! aduciau, por (pie ellas demuestran hasta (pi:* 
mulo de dpsconociniiento de todo derecho con

duce la práctica de principios erróneos, lunda- 
lo-s esclusivamente en el interés de iiiio.s pocos.»

Veamos como dicho escritor, espres 1 aque
llas curiosas razones.

(( !)es¡>ii(“s de esponer, dice, los recurrente.s lo.s 
motivos de aumento de población como (piien va 
á pedir una ración de pan para cada vecino, re- 
petian v esforzaban las razones consignadas en 
otras solicitudc-s sobre la necesi lad de sostener 
aquel comercio, porque de él vivían los es
pañoles, puesto (pie los chinos se habían apo 
derado del comercio por menor, y á l.i agri 
cultura solo se dedicaban los indios; y sobre la 
conveniencia de no abandonar nuestr.i inllucn- 
cia en aquellos’ mares y entre aipiellos pueblos 
tan codiciados de la.s demás naciones, insistiendo 
por fin el provincial de los jesuitas en (pie lupiel 
c xncrcio el era principal elemento para la conver
sion de los chinos al cristianismo, pues (pie (“1 
interés de la venta de sus géneros, fomentando 
el trato con los españoles, era lo (pie habia fa 
editado la introducción de los misioneros en el 
imperio celeste.» “ '

((Eos comerciantes andaluces, por su parte, 
negando los hechos que 110 les’convenia acep 
tar, hacían presente (pie las cuantiosas sumas 
(pie producían la venta de los cargamentos de 
la nao de Acapulco, iban á parar á mano.s de 
una nación infiel corno la China; hasta decían 
cípiivocadamente (pie el grao turco, enemigo po
deroso di! nuestros reyes, se aprovechaba de 
aquellas riquezas, por (pie de algunas de las pro
vincias de su imperio se estraían géneros para 
aipicl comercio; y en último caso, añadían, que 
cónsiderabau siempre al comercio de la metró
poli mas acreedor á la protección del gobierno, 
(pie no (“1 de aipiclla colonia.»

«A esto rcpiicabiiu los de Manila, que des
pues de lodo, aquel comercio tan perseguido, 
no c-a á la península á quien perjudicaba, por 
(jue ¡a mayor parte, si no el total de l.is se
derías (pie iban en las ilotas españolas á las Amé- 
ricas, no eran de la metrópoli, simi procedentes 
de las fábricas francesas, inglesas y holandesas, 
y que el verdadero cargamento español consis 
tila en vinos, aguardientes, aceites y oíros fru
tos naturales; de manera que el beneficio que 
se buscaba, era el de los fabricantes de aipie- 
llos paises para donde saliaó en seguida desde 
la bahía dií Cádiz lo.s grandes retornos de Amé
rica que no constaban en los registros, y á esto 
acompañaban algunos datos (pie demostraban 
claramente la verdad de su aserto, cosa (pie no 
debe pasar desapercibida por lo.s puntos de con
tacto (pie tiene con las cuestione.s económicas 
que se agitan hoy (lia, y en que tal vez el in
terés particular puede lomar la forma del bien 
pú 1)1 ICO. »

Con tale.s alegaciones, el comercio y corpo
raciones di! Manila, consiguieron su objeto, piie.s 
como resultado de esc famoso espediente, el Con
sejo de las ludias aconsejé) á S. .M. la convenien
cia de volver á permitir el tráfico de sedas con 
América por la nao de Acapulco, y asi se acordo 
por cédula de 17 de .lunio de 172.! (pie dcrog() 
ía ya citada de 1720.

Bien claro aparece, sin embargo de lo es- 

puesto, que el comercio exterior de Manda, aun 
con e.so-s triunfos, no salia del terreno de las res- 
tricioiK's oficiales,- de los reglamentos administra
tivos, de las trabas, cu fin, (pie le cortaban el 
enorme vuelo que podia lomar si disfrutase de la 
libertad económica que tanto necesitaba y tan 
provechosa c-s siemprií en todos los pueblos, [lero 
mucho mas en los de naciente civilización.

Ya verémos en sucesivas tareas, las fase.s (pie 
filé tomando esa tirante situación.

Javier de Tiscar y Velasco.

EL EXCMO. SR. D. .JOSÉ ANTONIO DE 
Orozco Y ZüNi'.iA, teniente general de los 
Ejércitos Nacionales, etc. etc. etc.
Continuando nuestra galería en la que 110 

nos lia sido dado sujetarnos á un orden cro
nológico como hubiéramos deseado, tócaiios 
hoy ocuparnos del Excino. Sr. Teni nte ^^e- 
neral I). José Antonio de Orozco, nacido en 
Manila el 13 de mayo de 1813. Fueron sus 
padres el señor coronel de infantería don 
Francis'»0 de Orozco y la señora doña Ma
ría Isabel de Zúñiga, ilustre apellido, enla
zado con los mas notables del país. Tras
currieron los primeros años de su infancia, 
tranquilos como lo son siempre lo.s de la ni
ñez, pero pronto descubrió el ¡lequeño Orozco 
su vocación para la milicia y su aliento para 
las empresas bélicas, así que le vemos con 
asombro, á los nueve años abandonar el re
gazo n1atern.1l é ingresar de caballero ca
dete en 29 de mayo de 1822 en el batallón 
veterano Príncipe Fernando. Veinticinco años 
despues, ó sea á los treinta y cuatro años 
de edad, debía aquel niño ceñirse la faja de 
oficial general, llegando por último a los 
mas altos puestos militares en éjioca en que 
solian ser mas largas las carreras general
mente, lo que prueba mas que nada el m á'ito 
de aquel aleiitado infante que no gozó de 
altos protectores que le Injieran Iiijo mi
mado d*^! f vor.

Prestaba Orozco con su batallón el ser
vicio de guarnición y asistía á la vez á la 
Academia Militar, cuando ocurrieron los tris
tes sucesos de junio de 1823 ocasionados por 
las rivalidade i entre los antiguos oficiales 
de esta guarnición, los de la barcada que 
acababa de arribar de España efecto de los 
acontecimientos de la Peiiíasula, que ve
ni Ill á aumentar el escalafón y eternizar la 
dificultid en los ascensos. Como esencial
mente militar la insurrección, puso en grave 
aprieto á las autoridades que en los prime
ros momentos no supieron que fuerza.s per- 
m inecerían fieles cuando todas estaban re
sentidas por la causa dicha. Al fin triun
faron felizmente y despues-de séries com
bate-:, las del gobierno y con ellas el ca
ballero calete Orozco que mereció por su 
brillante comportamieuco en la acción del 
dia 3 de junio, un escudo de distinción.

Continuó su estudio, hasta 1827 y en abril 
al 1828 fué nombrado ayudante eii comi
sión del arsenal de Cavite, concediéndosele 
por real diploma de 3 de diciembre de aquel 
año, la cruz de S. Juan de Jerusalen.

Concediósele el pase para la Península y 
arribó al Ferrol eb 18 de junio de 1829, 
siendo colocado el 19 de febrero de 1830 en 
el regimiento infantería Estremadura 15 de 
línea, de guarnición en el Ferrol.

Por el natalicio de S. M. doña Isabel II, 
obtuvo Orozco el grado de subteniente, y 
reglamentariamente el empleo en 22 de ju
nio de 1831. Comprendiendo el gobierno 
cuan perjudicado estaba en su carrera por la 
paralización que como dijimos sufrió la- escala 
en Filipinas, le concediij con arreglo á las 
reales órdenes de 23 de febrero de 1828 y 17. 
del mismo mes 1829, la antigüedad de 8 
de enero de 1825.

Destinado de ayudante á una columna 
móvil que en ¡lersecucion de malhechores 
ée organizó á las órdenes del comandante 
de su batallón 1). José Rafecas, vió llegar 
el período histórico que tanto influyó en la 
suerte de la nación, enlazando para"siempre 
el nombre de Isabel 11 con la conquista de 
el régimen parlamentario: sonó, pues, la hora 
del valiente Orozco; el 20 de abril del 33 se
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incorpora á sn regimiento y marcha á for
mar parte del ejército de observación de Por
tugal, situándose en 11 puebla de Sanabria.

Ll^ga octubre y vuela con su batallón á 
Búrgos cuando el fuego de la guerra civil 
iba creciendo. Ayudante del brigadier don 
José M. Peon, comandante general de la di
vision de operaciones en k Sierra, asiste 
con valor denodado á las diversas acciones 
dadas á. la partida del célebre cura Merino, 
sobresaliendo en las de la Sierra de Búrn-os 
en los dias 26 de octubre y 20 de novienÆre 
de 1834 donde sacó como comprobante de su 
esforzado arrojo una herida de suma grave
dad en el muzlo izquierdo.

Oficial distinguido debia pertenecer á un 
cuerpo distinguido, así fué que por Real de
creto autógrafo de 24 noviembre, jiasó en 
clase de^ alférez al cuarto regimiento de la 
brill nitísima Guardia Real que tantos dias 
de gloria dió á la nación y tan aventajados 
generales formó para la Pátria.

Seguía Orozco curándose de su profunda, 
herida cuando hubo de oir sin duda que el 
segundo batallón á que pertenecía del regi
miento dicho, habría de eiitrur pronto en fue
go, y se lanza del lecho del dolor, abierta aun 
aquella herida, se incorpora al referido bata
llón á mediados de 1835, asiste á las varias 
acciones que se dieron y, lo que mas le honra, 
toma parte en la gloriosa batalla de Mendi- 
gorria, ganada por el incomparable Córdoba, 
llevando desde entonces la cruz que con 
tan plausible motivo se creó.

Había un general cuyo nombre se pronun
ciaba con respeto entre los militares y se re
cuerda con veneración por la íbitria, mártir 
de la disciplina, su nombre Rafael Ceballos 
Escalera. Orozco fué elegido por tan ilustre 
general para ayudante, elección que por sí 
sola da la idea de la buena reputación de que 
debia gozar el valiente filipino: á sus órdenes 
asiste á la inolvidable batalla de Luchana 
que al salvar la ciudad de Bilbao, tanto in
fluyó en la suerte de la guerra. Parecía que 
la buena estrella de Orozco lo llevaba átonas 
laz grandes victorias de aquella campaña; 
así es que en su pecho ostenta también la cruz 
que con aquella memorable ocasión se creó, 
siendo declarado además benemérito de la 
Pátria en grado heróico y eminente. Desde 
el 14 de aquel mes de diciembre de 1836 era 
ya reglamentariamente teniente de la Guar
dia Real.

La brillante historia del general Escalera, 
es la historia de aquellos dias del teniente 
Orozco: con él asiste á la acción contra los 
parapetos carlistas de las alturas de Sta. Ma
rina y Galdacano el 10 de marzo del 37 de 
donde sacó herido su caballo y fué su com
portamiento tan sobresaliente que obtuvo la 
cruz de S. Fernando de primera clase, distin
ción muy apreciada por lo que escasea y que 
envanece á cualquier militar el poseer, por 
lo mucho que significa. Vino despues la ba
talla^ de Zornoza, de sol á sol, y el ataque á 
las líneas enemigas de S. Sebastian, tomando 
una parte tan imiiendiata en la captura del 
puerto de Urnieta que fué de nuevo herido 
de gravedad, por lo que fué recompensado 
sobre el campo de batalla con el grado de 
primer comandante de infantería. Tres dias 
despues, el 17 de mayo, quieren recobrar los 
carlistas el fuerte por sorpresa y dan un ata
que brusco como ellos saben darlo; y Orozco 
salta del lecho, monta á caballo y con riesgo 
inminente de su vida por la grave herida 
que tenia aun abierta, no descansa hasta que 
no vió rechazado al enemigo. Se pasan ape
nas doce dias, y se trata de tomar Andosin y 
las demás posiciones inmediatas :í la izquier
da del rio Oris, y el como pocos bizarro ayu
dante, abandona de nuevo el lecho, monta á 
caballo á pesar de los vendajes y penetra con 
inusitado arrojo entre las filas enemigas sa
cando su caballo herido de un bayonetazo y 
ante tanto heroísmo el gobierno de S. M. le 
concedió la cruz de S. Fernando de segunda 
clase. Todavía se bate de nuevo en aquel mes 
en las alturas de Leiza, Puerto de Orto y 
Sta. Cruz de A rezo; y en las alturas de Le- 
cuniberriel l.° del siguiente mes de junio, si
guiendo luego con el ejército en su jornada á 
Pamplona en la que tuvo que sostener las 

acciones de S. Cristóbal y Tarraga, teatro úl
timamente también de gloriosos combates.

Despues de la trágica muerte del heróico 
Escalera, volvió Orozco ;í incorporarse con 
su regimiento de la Guardia Peal que for
maba ])arte del ejército del general Espartero 
con el que ])ersiguiendo á la espedicion car
lista, se batió con su acó tumbrado arrojo en 
Aranzuegue el 29 de setiembre, en Retuerta 
el 5 de octubre, en Villanueva de Carazo el 
7 del mismo y siete dias despues en Huerta 
del Rey, y así en quince dias asistió á cuatro 
funcione.s de guerra.

Objeto .-ienn)re de distinciones que debia á 
su mérito y nunca al favor, en 2 de enero de 
1838 fué nombrado ayudante de E. M., des
tino (lue (cuando aun no existia el cuerpo es
pecial que hoy tenemos) recaía siempre en 
oficiales aventajados. Asignado á la division 
de caballería del centro'"en el ejército del 
Norte, vuelve á tomar parte en otra série de 
gloriosos combates, cuyos nombres son Me
dianas y Bortedo'en 30 y 31 de enero, sitió y 
toma (le Peñacerrada y su castillo en 19 y 
22 de junio en cuyo dia se dió también la ac
ción de Barojo en la que sobresale de tal ma
nera que es ascendido á mayor de batallón

Nueva gloria le reservaba su estrella en La 
Población: empeñóse la acción el 19 de di
ciembre y no pudiendo maniobrar la caballe- 
líi de Li’que era ya jefe de E. M. desde el 16 
de agosto, Orozco con ese amor al peligro 
que le ha distinguido en toda su vida, pide 
autorización para combatir á las órdenes 
del entonces brigadier 1). Isidro de Hoyos, y 
obtenifla, se lanza ái la pelea con una decisión 
heróica, teniendo la gloria de ser herido en 
una pierna.

El destino de Orozco era batirse con la fac
ción hasta el último momento y así le venios 
en 1839 asistir á los reñidos combates de 24 
de abril y 13 de mayo con motivo del sitio y 
toma de Ramales y Guardamino; el 14 de 
mayo al combate de Villareal de Arlaban, el 
19 á la acción de S. Antonio de Urquiola, y 
el 14 de setiembre á la de Ordaz donde dis
persadas las tropas del pretendiente tuvo este 
que refugiarse á Francia, pero no termina 
con esto la serie de funciones militares para 
Orozco.

Nombrado en 1.® de octubre jefe de E. M. 
de la division de Tan^uardia, del ejército es- 
pedicionario que pasó de las provincias Vas
congadas á Aragon, fué Orozco desde allí y 
con el mismo destino á la division espedicio- 
naria de Cataluña y en los célebres combates 
del 14, 15 y 16 de noviembre en Peracamps, 
volaba Orozco como siempre á los puntos de 
mayor peligro, sacando una fuerte contusion 
y siendo ascendido sobre el campo de batalla 
al empleo de comandante de batallón.

Era el año de 1840, declinaba ya la guerra 
civil que había desangrado la Pátria y toda
vía en los primeros días de febrero Orozco en 
Solsona, Campos de Peracamps, y casa de 
los cuadros de Estany daba nuevas pruebas 
de su valor, pero donde rayó en heroísmo y 
cubrió de innarcesible gloria el indomable 
manileño fué en la reñida acción de Hospital 
de Boix: la division á que pertenecía Orozco 
cubría la retaguardia del ejército; considera
bles fuerzas carlistas preparan un movimien
to atrevido y decisivo, se lanzan con ímpetu 
y decision sobre la reguardia de la division, 
se traba un combate horroroso, muere el 
jefe de la brigada D. Gregorio Durana, los 
momentos eran solemnes, la fortuna parecía 
sonreír al enemigo, pero allí estaba Orozco, 
el invencible Orozco, cuya frente había deci
dido la Providencia aquel dia ceñir de laure
les, y no titubea el aguerrido comandante, 
toma el mando, se pone al frente de las com
pañías de cazadores y sereno, impasible, de
tiene como inmóvil roca la marcha del ene
migo, dando tiempo con su denodada resis
tencia á que hiciese alto el ejército y se ge
neralizase la acción. Cuán cara se compró 
aquella victoria! Órozco quedó herido de mu
cha consideración, pues le atravesó una bala 
la quijada derecha saliéndole por la parte iz
quierda del cuello. ¡Parecía connaturalizado 
con el peligro y jugaba su vida con una ab
negación sublimé! La reina le premió con el 

grado de coronel de infanter'a que tan bien 
había ganado.

Peracamps debía ser por vez tercera tea
tro de sus hazañas: el 24 de abril se libró la 
memorable batalla de aquel nombre y Grozco 
atorinentado por sus gloriosas heridas, mar
cha sin embargo al campo del honor se lanza 
en los lugares del mayor peligro no pudién
dose. menos de concederle el empleo de te
niente coronel sobre el campo de batalla: os
tenta también la medalla conmemorativa de 
aquella victoria.

Recudeciéronse sus padecimientos cada vez 
mas pero no bastan con todo para doblar aque
lla. voluntad de hierro y asiste de nuevo á, las 
acciones del 26 y 28 de aquel mes sobre el 
.i.ismo Peracamps.

El 26 de setiembre fué nombrado jefe de 
E. M. de la segunda division del segundo 
cuerpo del ejército, en la que fué á Vallado- 
lid, pues era una de las designadas para en
trar en Portugal. Organizado conveniente
mente el cuerpo especial de É. M. pasó Orozco 
al regimiento de infantería del Príncipe y por 
Real órden del 11 de setiembre de 1841 fué 
nombrado primer jefe del regimiento provin
cial de Plasencia el que mandó acertadamente 
hasta su disolución.

El 9 de mayo había obtenido ya la cruz 
creada por el asalto de Irun, y, la que le ala
garía mas, la de S. Hermenegildo por Real 
Cédula de 17 de marzo

Por Real órden de 2 de febrero de 1B42 fué 
destinado á mandar el provincial de Búrgos, 
prestando hasta el 29 de agosto el servicio 
de guarnición en Zaragoza, de donde salió 
con su gente en dicha lecha para Santander 
y Santoña, desempeñando el gobierno mili
tar de esta plaza hasta el 14 de noviembre 
que entró en Búrgos.

La Real órden de 21 de mayo le dió el em
pleo de coronel con la antigüedad de 4 de ju
nio del 40.

Vino el glorioso alzamiento nacional de 
1843 y el general I). Ramon Castañeda dió 
órden para que Orozco con su regimiento de
jara Búrgos y guarneciera Santoña, hasta 
que constituido el Gobierno Provisional y re
conocido por la guarnición á la vez que por 
todo el ejército, por Real órden de 31 de julio 
tuvo la satisfacción de saber q-ne S. Jf. 
msto con agrrado sns sentimientos de nd/iesion y 
lealtad.

Habiendo dejado el mando del regimiento 
en Agosto, estuvo de segundo jefe del depó
sito establecido en Briviesca de jefes y ofi
ciales de reemplazo, encargado de las seccio
nes de instrucción, hasta su disolución, que
dando entonces encargado de todos los docu
mentos que á él pertenecían y desempeñando 
con el mayor acierto cuantas comisiones de 
contabilidad y demás le confió el capitán ge
neral de la provincia que lo era el respetable 
D. Joaquin Bayona, hasta que en diciembre 
se le confirió el mando del regimiento de in
fantería núm. 10 de la reserva.

En 1847 mandando el espresado regimiento 
permaneció en la capitanía general de Na
varra y el 2 de jumo fué ascendido al em
pleo de brigadier.

Disuelta la reserva y creados los batallo
nes sueltos, quedó Orozco de cuartel hasta 
el 16 de octubre del 48 en que mereció la 
confianza de que, le confiriera la comandan
cia general de Soria, desempeñándola con 
tal acierto que el gobierno no titubeó en 11 
de febrero de 1852 en darle la de la provincia 
de Cáceres; y por Real órden de 3 de noviem
bre del mismo año, se previno al director de 
infantería que en consideración á la buena 
edad y especiales circunstancias que concur
rían en el brigadier Orozco, se le tuviera 
presente para el mando de un regimiento. 
Nada pudo alagar mas las guerreras in
clinaciones del jóven y activo brigadier; sin 
embargo el mando del regimiento no recaía 
y en 10 de febrero del 53 se le nombró co
mandante general de Lugo.

Cuando ocurrieron los acontecimientos de 
julio del 54, Orozco velando por los intereses 
sociales, siempre comprometidos en esos so
lemnes momentos, asume el gobierno civil, 
además del militar, de la provincia y la 
Presidencia de la Junta y no consiente que
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se perturbe lo mas mínimo el orden, espe
rando ({ue se constituyera un gobierno para 
acatarlo. Este servicio no es tan brillante 
como los. que se prestan en los campos de ba
talla, ])ero en cambio toda ])ersona pensa
dora le reconoce mayor importancia: el bri
gadier Orozco alcanzó en premio por Real 
decreto de 5 de setiembre el empleo de ma
riscal de campo, y el 16 fue nombrado se
gundo cabo del distrito de Burgos, por su 
adhesion al trono y á la forma constitucional 
por la que él Iiabia derramado su sangre en 
cien combates, y la nación liabia proclamado 
por boca de sus diputados y habían jurado 
desde el Rey hasta el soldado, todos sin es-

cepcion.
Por la misma causa y ])or Real orden de 

17 de marzo del 55, se le trasladó de segun
do también, al distrito de Cataluña, donde 
desempeñó comisiones difíciles y como go
bernador militar de la plaza de Barcelona, 
sostuvo con energia y tacto su autoridad en 
la sublevación de los operarios del 2 al 16 
de julio del 55.

Por tan importante servicio, S. M. le nom
bró por Real órden de 10 de agosto, segundo 
cabo de Puerto Rico, que tuvo la generosi
dad, poco común, de no aceptar, quedándose 
de cuartel en Búrgos.

A mediados del 56 la situación política

había cambiado; sin embargo, Orozco que
como militar honrado y subordinado había av
merecido la confíanza "de todos los gobier- p¡
nos obtuvo también la del que se aca- pi,
baba de constituir y el 23 de julio fue lia- k
juado á Madrid y se le concedió el destino k Op
de segundo cabo de Granada, encargándose < ir
de la capitanía general por estar el pro])ie- o.p
tario en manos de los sublevados á quien He
llevó encargo de batir, como lo hizo, des- So
empeñando con su acostumbrado tacto la ' oti
misión de normalizar la situación de la pro- He
vincia de Málaga, quedándose interinamente «t
de capital! general. _

El 11 de marzo de 1857 fue trasladado á «d

(M.4NILÀ.) MAUSOLEO PROVISIONAL, LEVANTADO EN lA LUNET.A EN HONOR DE LAS VICTIM AS DE LA 
CAMPANA DE JOLO, DONDE SE CELEBRARON LAS HONRAS FÚNEBRES EL DIA 29 DEL MES ANTERIOR.

Aragon, se le encomendó varias veces la re-^ 
vasta dé varios cuerpos de la guarnición y,

C- y como reconqiensa justísima de sus i 
constantes y relevantes servicios se le con
cedió por Real Cédula de 8 dé febrero de 1858: 
la gran cruz de la Real, órden Americana de^ 
Isabel Católica, cuando desde el 3 de enero 
del ano anterior ostentaba ya en su esforzado: 
pecho la gran cruz de la Real y Militar or
den de San Hermenegildo; habiendo desem- 
peiiado repetidas veces interinamente la ca
pitanía general de Aragon, en cuvo punto 
continuó.

rranscurria el año d * 1859 cuando como 
una chispa eléctrica atraviesa toda la Pe
nínsula el grito de guerra á los moros, el 
grito que mas hi entusiasmado á un pueblo 
eminentemente cristiano como el español, 
l'd que iba a llevar al combate á los tercios 
esjianoles era el inolvidable ()‘l)onnell; su 
pioíunda inirada sabia adivinar las condicio
nes del militai' á quien examinaba y ¡honor 
para Orozco! el 2.? de setiembre lo llama el 
-Ministro de la guerra le encarga, la coman
dancia general de la division de reserva del 

cuerpo de ejército de observación sobre la 
Costa de África, que debía organizarse en Cá
diz á flonde llega el 8 octubre y encargán
dose por fin de la 1.^ division del 2.° cuerpo 
de ejército, se embarca el 26 de noviembre en 
el Trocadero con rumbo á Ceuta en donde de
sembarcó el 27 y ])asó sin détencion á acam- 
pai' en el sitio llamado del Otero en donde 
también! acanpió el ilustre O‘Donnell, con 
su cuartel general.

El 30 atacaron los moros nuestros reductos: i 
Orozco asistió como auxiliar á su defensa; 
por fin el 9 de diciembre su division tomó 
una parte directa en el rudo combate que 
sostuvo con formidables fuerzas enemigas, á 
cuya batalla asistió el general en (tefe y 
concédió á Orozco por su valor la cruz d"e 
S. Fernando de 3.’^ clase. Con su division 
asistió á los sucesivos combates de aquel 
mes.

El 1.® de enero del 60 el Conde de Reus, 
libró formidable batalla al enemigo, tenien
do gran participación en el triunfo el gene
ral Orozco (pie fué el último que se retiró 
¡lor la noche del sitio del combate. En los 

partes de todas las acciones de aquel mes 
vemos figurar su nombre dignamente. Llegó 
el dia 14: la garganta y alturas de Cabo-Ne
gro eran la llave que nos debía abrir jiasópara 
Tétuan: era una operación, juies, transcen
dental y se eligió al general Orozco para tan 
honrosa misión, al par que delicadísima, pues 
no había, camino, sino jarales altos y espesos 
que había que talar al paso, bajo el'fuego vi
vísimo del enemigo que ocupaba las altiiras. 
Orozco marchó con sus valientes soldados, 
pues con tropas españolas no hav obstáculos 
posibles, y no se detuvo hasta coronar las al
turas de donde arrojó al enemigo. Es esta una 
página de oro de su brillante historia

Pero no bastaba eso' llega el 4 de febrero, 
trabase la meniorable y gmriosisiina batalla 
de letuan y íué tal el comportamiento de 
Opozcx) en aquella jornada decisiva que ob
tiene el empleo de teniente general.

Sainsa y despues M’ad^Ras son nombres 
que la historia de. España recuerda con or
gullo: Orozco con su division en esas bata
llas se lanza siempre victorioso sobre el ene
migo^ lo anonada y acampa donde anidan
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las águilas, en las formidables alturas que 
avanzan sobre el Fondach ¡gloria al héroe 
Filipino! ¡No desmiente que Filipinas es tam
bién España!

Los preliminares de la paz comienzan, 
Orozco viene con licencia á Cádiz á donde 
llega el 4 de abril, siendo llamado por telé
grafo por el ministerio para encargarse de 
(le la capitanía general de Castilla la Vieja. 
Sobre las dos grandes cruces que poseía, 
otra nueva debía adornar su esforzado jieclio. 
Hé aquí la alagüeña forma de la concesión:

? «Teniendo en cuenta nuestra augusta Reina 
«D “ Isabel II el brillante comportamiento 
«del Excmo. Sr Mariscal de Campo D José

» Antonio de Orozco y Zúñiga, y su pericia 
»militar desplegada en el campo de ba- 
«talla; ha tenido a bien condecorarlo con la 
»cruz de 3.*'^ clase de la Real y militar ór- 
»den de S. Fernando, con la gran cruz de 
»Cá,rlos III, libre de gastos, y elevarlo al 
» empleo de teniente general.»

Be la capitanía general de Castilla la 
Vieja ])asü ái la de Valencia en 26 de junio, 
siguiendo en 1861 en el mismo cargo. Su 
lealtad á la ilustre Reina I).^ Isabel II le va
lió el nombramiento en abril del 63 de Gen
til hombre de Cámara, con ejercicio.

El 28 de abril era nombrado ca])itan ge
neral de las Vazcongadas, en donde mere

ció la alta distinción de que Napoleon le 
enviara el Cordon de la Legión de Honor, 
habiendo así traspasado su lama los límites 
de la Piitria.

En 5 de abril del 64 fué nombrado capi
tán general de Castilla la Vieja otra vez, 
destino que dejó viniendo de cuartel á Ma
drid á batir las cataratas que le privaban 
de la vista. Restablecida está, fué repuesto 
en 30 de diciembre de 1865 en aquella ca
pitanía general aunque interinó entre tanto de 
la de Navarra, por especial encargo del go
bierno como general de confianza en aque
llos críticos momentos en que se sospechaba 
la ramificación que tenia la conspiración de

(CAVITE.j IGLESIA Y CONVENTO BE SAN ROQUE. :

Aragon con la cindadela de Pamplona, por 
las insurrecciones de Ocaña y Aranjuez.

Pasadas .aquellas circunstancias fué ái su 
destino de Castilla la Vieja.

El 17 de noviembre de 1866 fué nombrado 
capital! general de Aragon, (biedíi luego de 
cuartel, habiéndolo encontrado así los tristes 
acontecimientos de. 1868. El Gobierno Pro
visional lo nombró capitán general de Cas
tilla líi Vieja, destino que renunció el leal 
gentil hombro de. la augusta espatriada, que 
injus’-amente cómia el pan de la emigración.

En dicie ubre de 1869 formó parte de la 
junta que estudiaba, las reformas adminis
trativas y económicas para Filipinas; y en 
1872 aceptó un. destino sin mando como lo 
es el de consejoro de Estado en la sección 
de Guerra y Marina.

Nuevamente designado para los cargos de 
Capitan general de Castilla la Vieja, y 
Aragón tampoco aceptó, siguió en el cónseio 
de Presidente de su sección, asi como de 
la comisión de reorganización del ejército 
(pie terminó sus trabajos en fin de noviem
bre de 1873.

Ultimamente en 1875 tuvo que renunciar 

el destino de consejero, y al dar su biografía 
en A7 Oriente, hacemos votes porque se 
restablezca su quebrantada salud, para que 
el ilustre hijo de Manila pueda continuar 
prestando á la Nación y al Trono sus va
liosos servicios que le han colocado en uno 
de 10.3 lugares mas distinguidos del E. M. G. 
español.

P. M. A. DE G.

Pío IX
II.

Otros padeciin.ientos de dislinlo género aguar
daban á la Legación romana en Chile: gracias 
á la mala fé del gobierno de esta república, vióse 
la .Legación casi reducida á pedir limosna para 
atender á su subsistencia. No obstante estos sin
sabores tan amargos, nada hubieran importado 
á liions. Muzi v á su joven auditor con tal (pie 
sus esfuerzos para conducir á feliz término la 
misión de que estaban encargados hubiestm sido 
coronados con un feliz suceso. . Empero, para 
algo se hace revolucionario el hpinhrc: misera
bles sutilezas, dificultades de lodo género, inu-' 

tilizaron la misión, y un ami 'despues de haber 
salido de Italia, monseñor Mnzi y el presbítero 
Mastai tuvieron que reembarcarse sin haber <»b- 
tenido cosa alguna.

A su regreso el joven auditor va no halló en 
Roma á Pío VIL León Xll itenpaba la cátedra 
de San Pedro.

Este Pontífice b’eeibió con suma benevolencia 
al compañero del Vicario apostólico. La repu- 
taci(úi que se'había axbpiirido en esta difícil y 
peligrosa misión, los servicios (pie había pres
tado, no se ocnlia.'on al nuevo •Pontífice, quien, 
para atestiguarle su estimación^ le confino los 
lionoresde la prelacia. Pio.VH le había ya nom
brado ,,canónigo de Santa .María J/> t'/íi L.ifíi, eri
gí la íuibre las ruinas de la cárcel (h; San Pablo.

Lqs dignidades no cambiaron el corazón del 
presbítero .Mastai, ni le separaron del camino 
de la caridad, .(piç era para sn alma tierna y 
benévola una vocación verdadera.

Nombrado en breve presidente de la comisión 
dirciúora del grande hospicio apostólico de San 
Migíiel, en hipa Grande, monseñor Mastai, con 
gozo celeste, se encontré» otra vez rodeado de 
pobres y enferiiios, (pie le amarón y le bendi
jeron del mismo modo que le hab an amado y
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bendecido kis huérfanos de /fita Ciooa/uii.
En e-itc nuevo destino desplegó una extraor 

'dín.aria capacidad administrativa: restableció el 
orden en la administración del hospicio, que á 
su entrada cslabi con un déficit espantoso; au
mento extraordinariamente los ingresos de este 

* st.ihlecimicnto, e intereso á los aprendices en 
la prosperidad de la casa, entregándoles una parte 
«le los beneficios del lrabijo:'en una palabra, 
regeneró e! hospicio apostólico de San Miguel.

En justa recompensa de los nuevos servicios 
«le .Mastai, León Xll le confinó el arzobispado 
«le Spoletto, preconizado en el (mnsistorio de 21 
«le .Mayo, y en 3 de Jumo siguiente, dia de Pen
tecostés, consagrado en la iglesia de San Pedro 
ad tfincu/a, por el cardenal Gastiglioni, que mis 
adelante fué Pió VIH.

Quiso Mons. .Mastai que el primer acto de su 
vida episcopal lo fuese de caridad Escribió á 
las autoridades de Spoletto conjurándoles á con
vertir en limosnas el dinero que hubiesen des
tinado pira celebrar su entrada en la ciudad. 
Fué atendida su súplica: mas todo el pueblo en 
el día de su entrada acudió á recibir á su Pas 
lor, que vióse materialmente rodeado de la mu
chedumbre, sm poder apenas adelantar un paso; 
entónees algunos jóvenes nobles desuncieron los 
caballos del carruaje del nuevo Arzobispo, y ti- 
raron de él, mientras tanto que todas las cam 
panas eran echadas á vuelo. Su entrada fué ver
daderamente triunfal, con aclamaciones de ale
gría y bendiciones. Ricos y pobres se confun
dían en un himno de amor al nuevo ángel que 
la l rovidencia enviaba á la ciudad de Spoletto,

Las viitudes de Mons. .Mastai brillaron con 
luz más viva en este puesto eminente. Ginco 
años ocupó la Sede de Spoletto, y todos cinco 
los consagró sin descanso á la adininistraciou de 
su diócesis, dividiendo admirablemente su tiempo 
entre los deberes de la Religion y el cuidado de 
os pobres. Si durante este tiempo tuvo gran

des consuelos, tuvo también el dolor de ver á 
una parte de sus diocesanos complicados en la 
insurrección de i83i, primer indicio en Italia 
de los trabajos subterráneos de la secta anticris

muerta despues de la caída 
de Aapolcon. Acudieron inmediatamente los aus-

libie.s del castigo por esc acto de gencrosid id 
de su Arzobispo.

Digamos en descargo suyo que entónc-s nadie, 
o muy contadas personas, conocían la seda. El 
Rdo. P. Bernardino Negroni, barnabita, fué el Ibrimdidades ó ceremonias de ”cos'turab«7 prest-í’ 
primero, que sepamos, ip.e hojeó los libros sa- ron igual juramento «ostumbu, picsta
grados para encontrar las huellas de la secta m ,1 I Llenadas va las ceremonias ó formalidades ore 
«lila, y en 1861 dio a luz el fruto de sus mvcs-l liminares, lo.s Gardenaics se retiraron cada uno á 
tigaciones, en su obra grande De/r u/ti/na prr-\ sm celda rospecliva; v hácia las once de la noche 
secacione deSa (di'esa e deSa fhie dei /n.o’/7o. rl mariscal . .

V gobernador del Conclave, el mariscal perpé- 
luo de la Santa Iglesia y guarda del Cónclave, 
lo los los Prelados, dignatarios y otros persona- 

d.T.' ‘Jchian intervenir más ó menos en las ►

Sucedióle en dicho estudio .M de («amille, ipiien 
h I confirmado lo.s descnbrimiento.s d ■ su pre
decesor, y los h I completado, describiendo los 
medios de que se vale la secta pira trastornar 
la sociedad. Sus dos tomos, ipie llev.in el título 
Storia f/e//a setta ant/cristia ia. no se publica

giiui'Ja tiel Cónclave
ce r ra se co ni p I e ta ni e n te.

ordenó que s<‘

triacos, y estaban ya á las puertas de la ciudad, 
Reparándose á tomar terribles represalias. Mons. 
Mastai, sin fijarse en el peligro á que personal
mente estaba expuesto, no pensaba más que en 
las desgracias que amenazaban á sus hijos; sa 
hó, pues, de su palacio, se dirigió á las puer
tas de la ciudad, y, nuevo León el Grande, fué 
a encontrar al general extranjero. Con su persua
siva elocuencia consiguió el santo Prelado triun
far de su justo enojo. «Perdonadlos, dijo el Ar
zobispo; yo me obligo á desarmarlos sin que haya 
de apelarse à medidas extremas de rigor.» En 
electo; á su regreso á la ciudad Mons. Mastai 
calmo la efervescencia popular: la rebelión fue 
vencida por la candad.

Los austríacos se fueron por donde hablan ve
nir o, mas la ley debia pedir una cuenta severa 
a os «Ultores de los desmanes cometidos; llegó, 
pues, á Spoletto un agente de la policía romana, 
y oimó una lista de los principales culpables, 
que puso en manos del Arzobispo,

«lio IX. es justo, pero no justiciero,» dijo con 
mucha razón uno de los más notables escritores 
de nuestra época, M. Luis Veuillot. Es ese un 
defecto del cual le criticará la historia; defecto, 

‘í’’® "° exclusivo de nuestro actual 
oniihce, ya que lo comparte con muchos de 

sus antecesores. Los representantes de Jesucristo 
en la tierra tienen siempre más presente la mi 
sericordia del Señor que su justicia.

ron hasta i8-i.
En los movimientos revolucionarios de i83i 

nadie descubría la mano oculta que los diri’da. 
Entónces no se veía en todos aquellos conatos 
sino jóvenes atolondrados y exaltados, que re- 
cliimdian la independencia de su país, y debe 
decirse, en honor de la verdad en esta parte que 
III 1111501 paite obraban de buena lé; todas sus 
aspuaciones se limit iban a no ser súbditos del 
extrangero, y sin saberlo eran instrumentos de 
un plan espantoso, infernal, cuya manifestación 
ieservíiba Ia Providencia para una época ulterior.

Hacia fines de 1882 Gregorio X.V1 trasladó á 
•Mons. Mastai a Imola. Bajo su activa administra
ción se embellecieron las iglesias; los clérigos sin 
fortu la fueron recogidos gratuitamente en el Se
minario diocesano; los asilos abiertos á los huér
fanos de ambos sexos; la instrucción se hizo ac 
cesible á los niños de las clases pobres; los hos
pitales quedaron ricamente dolados: en suma, la 
candad de Mons. Mastai, se manifestó allí, como 
se había manifestado en todas partes, ilimitada.

Reconociendo el Soberano Pontífice el mérito 
singuldi del arzobispo-obispo de Imola, le creó 
Gardeiiid en el Consistorio de i4 de Diciembre 
de 1839.

Catoice anos hacía que el cardenal Mastai ocu 
episcopal de Imola cuando Gregorio 

XVI murió. Celoso del cumplimiento de su deber 
como príncipe elector en la Iglesia, marchó al 

Roma, donde debia reunirse el Cónclave. 
Al llegar á Frossombrone, una paloma blanca 
reposó sobre el carruaje del arzobispo-obispo de 
P ° hos habitantes del país que habian acu
dido a contemplar la dulce majestad de S. Emma, 
el cardenal Mastai, al notar que nada espantaba 
«a la paloma, sinó que permanecía impertérrita 
en su puesto, exclamaron: « , Viva, viva! • Hé 
aquí el nuevo Papa!» En efecto; el Cónclave‘ra
tificó el pronóstico de los habitantes de aquella 
pequeña aldea...; más no invirtamos el orden de 
los sucesos.

III.

El Sacro Colegio debe reunirse inmediatamente 
despues de celebrados los funerales del Papa di
funto, los cuales, según las reglas canónicas, no 
pueden celebrarse sinó nueve dias despues de su 
muerte.

Contristóse el corazón de Mons. Alastai al pen
sar en la suerte que aguardaba á tantos desgra
ciados que se habian extraviado; y queriendo sal
varlos á toda costa, permaneció algunos instan
tes en silencio, teniendo en sus manos la lista 
de los principales conjurados, cuando, por una 
inspiración súbita, dijo al empleado de policía: 
«Amigo mió, cuando el lobo quiera devorar las 
ovejas, no debe avisarlo al Pastor del rebano.» 
Y dicho esto, arroja la lista al fuego,

El^ Arzobispo fué reprendido por el Soberano 
Pontífice, y no sin motivo, por cierto; pero la 
espada de la justicia, desenvainada, debió volver 
otra vez á la vaina. De esta suerte casi todos los 
conspiradores de la ciudad de Spoletto viéronse

En la madrugada del dia i4 de Junio los 
eminenlísinios electores se reunieron en la Basí
lica Vaticana, donde el cardenal Macclii, sub-dean 
del Sacro Colegio, obispo de Porto y Santa Ru
tina, celebró la Misa del Espíritu Santo, para im
plorar las luces del Altísimo en la elección del 
nuevo Jefe supremo de la iglesia de Dios.

Hacia las seis de la tarde del mismo dia reu
niéronse los Cardenales en la Iglesia de San Sil
vestre, en el Quirinal, donde los chantres de la 
capilla pontificia entonaron el Keni Creator Spi-

Concluida la primera estrofa, todo el Sacro 
Y , Iglesia, y atravesando la plaza
del Quirinal, guarnecida de tropas de línea, se 
dirigió con gran pompa, y seguido de brillante 
cortejo, hacia el Palacio apostólico donde todo 
estaba preparado para el Cónclave. Los Carde
nales, los Prelados y toda la córte pontificia en
traron entónces en la capilla Paulina, donde se 
terminó el himno Keni Creator Spiritus. Luego' 
el cardenal Alacchi exhortó á los electores á pro
veer lo más pronto posible á la Santa Iglesia de 
nuevo Papa. Leyóse en seguida la Bula apostó
lica relativa a la elección del Soberano Pontífice, 
y los Cardenales juraron, como es de costum
bre, observar con fidelidad todas las prescrip
ciones de esta Bula.

El prefecto de los sacros palacios apostólicos

En la noche del r4 de .lunío los Cardenales, 
en niimeio de cincuenta, se encontraron, pues, 
encerrados en el Quirinal para el Cónclave, El 
siguiente dia, a las nueve de la mañana, despues 
de la Misa del Espíritu Santo, se abrió el primer 
escrüpnio.i El cirdenal Lambruschini, que por 
espacio de diez y sets años había ocupado un 
puesto eminente en el reinado de Greo-orio XVI 
y que contaba setenta, años de edad, era el que 
en la opinion pública ofrecía mayores probabi
lidades de ser elegido. Su competidor más sérío 
parecía serlo el cardenal Gizzi, (jue había adqui
rido mucha popularidad desempeñando la lega
ción de Forli. ”

Ln punto al cardenal Mastai, de cincuenta v 
cuatro años de edad, nadie Soñaba siquiera en sii 
ex.dt.icion. Acordábase el pueblo de sus virtu
des, de su caridad y de los primeros años de su 
ministerio; pero la nobleza romana y muchos 
miembros del Sacro Colegio apenas le conocían: 
los deberes del Episcopado le habian tenido casi 
constantemente alejado de Boma, por espacio de 
unos veinte años.

Por consiguiente, ménos que cualquiera otro 
podía creerse el obispo de íinola llamado á la 
misión sublime que el cielo le tenía reservada.

Hemos dicho que el primer escrutinio se hizo 
en la mañana del i5 de Junio: la mayoría ca
nonica debía reunir treinta y cuatro votos, esto 
es, los dos tercios de los electores presentes.

El resultado de esta primera votación fué el 
siguiente: el cardenal Lambruschini, lo votos- 
*1 «««Ien«l Jlaslai, i.l: los demás suIraRios «1 
ta ban divididos.

General fué el asombro en el seno del Cón
clave: todas las previsiones humanas cayeron ñor 
tierra. r

— (Se coníin/ftará.}

EL 2 DE MAYO.

►

►

I

DÉCIMAS.

Esforzados campeones 
siempre prontos á la lid, 
tiene la pátria del Cid 
en sus brillantes legiones. 
La gloria de sus pendones 
con letras de oro la historia 
conserva para memoria 
de sus héroes singulares, 
y en los épicos cantares 
vive su radíente gloria.

Tus hechos noble Castilla; 
llevados de zona en zona, 
forman la altiva corona 
que en tu egregia frente brilla. 
ÍNo se encuentra maravilla, 
ni hay en el mundo portento, 
que con alan violento 
ó con cuidados prolijos, 
no conquistáran tus hijos 
para demostrar su aliento.

De la Europa el Dictador 
á España quiso dar leyes, 
y cautivando á sus reyes 
creyó lograrlo mejor. 
Mas con épico valor, 
volviendo de su desmayo 
con la rapidez del ravo 
recobra su ardiente saña, 
y al grito de ¡viva España ! 
Madrid se alza el f/os de Mayo.

1 ^^ra humillar la arrogancia 
«e las francesas legiones, 
no hay en Madrid batallones 
que oponer á los de Francia, 
i las recordando á Numancia 
el pueblo empuña el acero.

h
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dando ejemplo al orbe '*11 tero, 
de su valor sin segundo, 
para admiración del mundo 
y gloria del pueblo Ibero.

En Madrid, D.voiz y Velarde 
hacen su nombre inmortal, 
y del imperia/ 
se triunfa en Bailen mas tarde. 
Del /10 iínparfa! haciendo alarde 
desde levante á poniente, 
corre el entusiasmo ardiente, 
V con sintíular civismo, 
la patria del heroisnio 
laureles ciñe á su frente.

Al César francés humilla, 
porque en tan cruenta guerra, 
no hay pueblo, valle, ni sierra 
que no combata en Castilla. 
Su nombre esplendente brilla; 
con tanta y tan grande hazaña, 
los timbres de Francia empaña 
con su homérico heroisnio, 
y abre al francés un abismo 
al grito de ¡viva España!

V. (lONZALEz Serrano.
Manila 1.° de jMayo de i8~().

ESPAÑA EN JO.Ó.

Xlll.
Despues de los sucesos ocurridos, y de que di

mos cuenta cu nuestro último artículo, ni un 
momento siquiera debía detenerse, el inmediato 
escarmiento de los audaces moros joloanos y su 
desprestigiado Sultán.

La ofensa inferida á nuestra bandera y á unes 
tros derechos, fuera demasiado significativa, em 
volvia hartos peligros futuros y trascendentales 
consecuencias, par» que pronto, muy pronto, no 
se tomara la necesaria y justísima reparación que 
reclamaban las circunstancias.

Y así sucedió, en efecto, pues dos horas ape
nas pasadas de la lie,jada de nuestra escuadra 
á Zamboanga, cuando regresó de las aguas de 
Joló, saliau para Manila con dos vapores, el Lo- 
mandante "general de marina y el Secretario de 
gobierno, el cu d traía pliegos é instrucciones del 
Lencral en (jefe para el Cabo de las islas.

Honda sensación, disgusto grande causó en 
Manila, el relato de lo ocurrido como consecuen 
cia de las negociaciones amistosas intentadas por 
el Marqués de la. Solana, pero si grande fué la 
pena, si enorme fué el sentimiento, levantado 
lué también el espíritu patriótico producido en 
aquellos momentos; «españoles é indios, dice 
Bernaldez, empleados y particulares, grandes y 
petpieños, todos" con la misma fé y como mo- 
vitlos por igual re.sorte se decidieron por la guer
ra, apresurándose cada cual con aquello que po- 
<ha, a procurar recursos de toda especie, (pie por 
vierto nunca faltan allí donde hay unidad en el 
pensamiento y firmeza en la voluntad. Gentes, 
armas y dinero, se reunieron como por encanto, 
y con tales elementos y (“u el brevísimo tras
curso de quince dias, se organizó en .Manila un re
fuerzo de mucha consideración.»

En Zamboanga, entre.tanto, se hacían apres
tos de todas clases,, también para la guerra, y 
recibian instrucción las fuerzas del Ejercito allí 
reunidas; un religioso Agustino, el P. Pascua! 
Ibañez, obtuvo permiso del general ürbiztondo 
para trasladarse á (lebú en donde rápidamente 
organizó una flotilla de 1 barangayanes tripu
lados por "JO hoiubrc.s armados de lanza y ró
llela, poniéndose, al frente de ella el mencionado 
religioso, que se presentó en Zamboanga cu 20 
lie Enero de i8ji, en donde fué recibido con en
tusiasmo y marcadas mue.siras de general esti
mación; el español, capitán de milicias de Ilo
ilo, D. Joaquín Ortiz, armó, equipó y mautenia 
a su costa, 100 voluntarios, presentándose con 
esa fuerza, en un bergantín de su propiedad, al 
general en gefe, en Zamboanga, y por último, 
fueron llegando á este punto en los dias 6, .n 
y 8 de lebrero, los vapores de .Manila, y el 12 
los trasportes, todos con nuevos refuerzos para 
la espedicion.

Quedó, pues, la misma <lermitivamente orga
nizada, en esta forma:

General cu gele y su estado m.i\or, loi ar

tilleros europeos con 4 oficiales; 1J2 artilleros 
indígenas y 7 oficiales, i oficial y 3o obreros de 
tortificacion; lo ge fes, 118 oficiales y 2 .jqd sol
dados de Infantería; un oficial y 025 voluntarios 
de Cebú; i oficial y 100 voluntarios de Iloilo, 
y 3oo voluntarios zamboangiieños; 6 obreros de 
montaña y un parque completo de ingenieros.

Las fuerzas de mar, eran las siguientes: de 
guerra, 1 corbeta, i bergantín, 3 vapores, 2 
cañoneros, 9 falúas; y de trasporte, 4 barcas, 
5 bergantines y 21 barangayanes. Lleváronse 
también varias vinlas, lancanes y balsas.

«Cuando todo estuvo listo, dice el ya citado 
Bernaldez, se hizo embarcar con la distribución 
conveniente el material y el personal, despues 
de celebrar una misa en el campo para implorar 
el favor del cielo; y al rayar el alba del 19 de 
febrero, es decir, á los 45 días del cañoneo aleve 
de Joló, el Marqués de la Solana abandonaba la 
rada de Zamboanga, para reducir á escombros 
«iquella fuerte y arrogante ciudad.»

La navegación fué entonces bastante difícil, á 
causa de los' vientos contrarios y la fuerza de las 
corrientes, pero se vencieron todas las dificultades, 
aunque con ímprobos trabajos, y el 27 del men- 
cionado mes de febrero, daba fondo en Joló, el 
último de los buques de nuestra escuadra.

Digamos á Bernaldez, testigo presencial de los 
sucesos, acerca del plan de ataque realizado.

«El bien combinado plan de ataque, dice, es
taba reducido á embestir la línea de las lorti 
ficaciones por ambos lados, simultáneamente, y 
una vez compiistados los baluartes estreñios, 
caer sobre los del centro que, para entonces, ame
nazados de frente y de flanco, no tendrían de
fensa posible. Para esto el total de la fuerza 
se dividió en dos columnas al mando respecti
vamente de los coroi e es Gonti y Soto, com
puesta la primera y que había de obi'ar sobre 
el flanco izquierdo de la posición enemiga, de 
4 jefes, 43 oficiales, 970 individtv's de la clase 
de tropa y 3oo paisanos, mas una reserva de 
542 de los primeros con 25 oficiales; y la des.- 
tinada al ílanco derecho, tie 4 jefes, 87 oficíale-, 
y 1.324 hombres, tie ellos 700 soldados, con una 
reserva de (555 tie estos últimos; la -primera co
lumna llevaba dos obuses de montaña y cuatro 
la segunda.»

Verificóse el desembarco de esas fuerzas al 
amanecer del día 28, protegidas en la operación 
por la artillería de las pequeñas cmbarcaeione.s 
de la escuadra, tpie «despejaban l.i playa de al
gunos grupos tie moros de a pié y de á caballo 
(pie iñlentaron sostenerse en ella;», á las 7 se 
hallaron ya formadas en sii.s puestos las colum
nas y desembarcado también el general cu jele 
con todo el estado mayor. Sono la señal del 
ataque, nuestros buques cañoneaban los fuertes 
sin cesar y de un modo certero, la columna tie 
la izquierda se dirigia á toda marcha sobre el 
fuerte Daniel, y «cuando la vanguardia llego á 
encontrarse dentro tiel tiro de cañón del segundo 
fuerte, el de .\sibi, recibió una descarga gene
ral de la artillería del primero,» sientlo esc ei 
instante en tpie la columna al maullo del coro
nel Iribarren, se arrojó al asalto por el pasaje 
mas dificil, sosteniendo una reñidísima lucha, sin 
decidirse el combate; «avanza entonces la se
gunda columna mandada por el comandante .Aper- 
regui y la tie paisanos, á cuya cabeza iba el P, 
Ib iñez, y con este refuerzo vuelve á renovarse la 
acción con encarnizamictito. El fusil y la espada, 
la escopeta y la pistola, la lanza y el cuchillo, to
das las armas son buenas,qn atpiellos crueles com
bates tie hombre á hombrq, en los que ocurrieron 
lances personales muy distinguidos. El intrépido 
religioso trepa á lo mas alto de la muralla, dirige 
á los suyos con su voz y los estimula cían su ejem
plo; acude á lotlas partçs, reprende á los tibios 
y aplaude á los valerosos, con igual serenidad 
y pericia niihta.r . con ijue lo.s gefes y oficiales 
dirijen y estimulan al soldado; mas en el mo
mento en tpie quizá saboreaba el triunfo, le al
canzó una bala en el hombro tierecho, que poco 
despues le arrancó la vida; tres oficiales caye
ron á su l.ido heridos inorlahnente, y confun
diéndose los cadáveres de los enemigos, (pie pa
saban de 70, con aquellos de nuestros vállenles, 
hacinados unos y otros co.no estaban, llegaron 
á obstruir el ya difícil paso, de forma ipie se 
hizo de todo punto impracticable; se destacan 
nuevas fuerzas para renovar el asalto, al mando 
del capitán Salo y el moro resiste valerosamente

aun; sale la tercera columna, para aumentar la 
embestida, mandada por el comandante Olloqui, 
y entonces el subteniente Bibiano, coloca solíre 
el parapeto la bandera numeral de su columna, 
es derribado de nuevo con otro.s compañeros 
((ue le imitaron, pero se rehacen ligeros, y vuelve 
a lijar la enseña, coronándose esta vez la vic
toria por nuestras armas tpie se posesionaron del 
fuerte. Pasóse luego á reconocer los fuertes de 
.Maribajaf y Buyoc, (jue fueron pronto y fácil
mente ocupados; á la vez, las fuerzas de la de
recha, que emprendieron el movimiento á tra
vés de unas colinas inmediatas á la costa, por 
la parte Sur de la población, con objeto de ga
nar unas alturas que dominaban por la espalda 
el fuerte ó cotia del Sultan, luchaban denoda
damente, al mando de los com»ndantes Caballes 
y Ochoteco, con una partida de mas de 600 mo
ros que les disputó el paso con tenacidad y ar
dor, pero que fué derrotada por nuestros valien
tes soldados, los cuales se hallaron en la posi
ción buscada, á los pocos momentos, e.s decir, 
lomaron la altura á retaguardia del fuerte? del 
Sultan.

Al siguiente día, el 29 de febrero, descendie
ron esa.s luerzas por una quebrada de la mon
taña, descubriendo entonces los fuertes de Mo
loc y Buloe, cuya existencia se ignoraba, y se 
apoderaron del último, por ser mas importan
te, cayendo, seguidamente sobre la misma gola 
del fuerte del Sultan, el cual hallaron abando
nado y se ocupó, como asi mismo se hizo des
pues del de Moloc, situando á la vez avanzarlas 
en todo el territorio cercano. El Manpiés de la 
Solana, se alojaba media hora despues de estas 
operaciones, en el que había sido palacio del Sul
tán Mahamad Pulalon, «fué una cruel lección, 
dice Bernaldez, la recibida por lo.s piratas jo
loanos que se habían juzgado invencibles: mas 
de 3oo perdieron allí la vida, entre ellos vanos 
de sus mejores can hilos; de nuestro lado hubo 
36 muertos v 92 heridos.»

«Cuatro (lias, añade el propio historiador, per
maneció ef ejercito victorioso en las nuevas po- 
.■>iciones compiisladas, para desmontar y embar
car despues las 112 piezas de artillería recogi
das, formar el inventario de los electos de al- 
giin valor que. se encontraron, levantar el plano 
de las defensas' y del Teatro Je las operaciones, 
y por último, reunir y dar la distribución con
veniente al pié (le los revestimientos de las mu
rallas y en el interior de las cañoneras, á una 
gran cantidad de combustible para abrasar los 
fuertes cuya destrucción se había resuello deíi- 
.ntivamente por el Capitan general, despues de 
oir la opinion de un consejo de jcles y oficia
les facultativos que estudió detenidamente la cues
tión importante de si sería conveniente, y en 
su caso posible, la ocupación de aquel territo
rio o darse por satisfecho con lo ejecutado hasta 
allí.»

Llevóse á efecto todo ese plan, y ei 5 de marzo 
»la escuadrilla española abuidonabi la rada de
jando a sus espaldas un mouton de escombros 
y de ruinas, restos de la capital de Joló. Ter
rible contraste para quien ocho días antes la 
vió tan poderosa y altiva, rodeada de fortale
zas y respetada y temida de lo.s territorios ve- 
cinos v de sus rivales los pueblos de .Mmd.mao!

Sensación profunda produjo en el Sultán y 
Batios, el resultado de la campaña que aca
bamos de reseñar siiscintamente, tanto (pie á 
muy poco de ella, solicitaron, con humildísima 
súplica la amista^/ de /os españo/es y el amparo 
de/ gefe de /a eo/oiiia^ pidiendo con vivas ins
tancias celebrar un iratudo de paz y amistad, 
(pie asegurase para siempre la inteligencia y ar
monía entre ambas partes.

Ese tratado se celebro despues, y de él, de 
sus consecuencias, y de las que la crítica atri
buyo á l<i campaña dirijida en el Sur por el 
general ürbiztondo, nos ocuparémos en la.s ta
reas próximas, (pie materia dan los sucesos para 
estensos, y sobre todo, muy interesantes co
mentarios.

Javier de Tiscak y Velasco.

SONETO A CERVANTES

Nuestro apreciable amigo y colaborador don 
Francisco de .Marcaida, entusiasta por la.s glo
rias literarias del Manco de Lepanto^ leyó en ’0
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reunion celebrada en cl Círculo recreatiro la no
che del del próximo pasado un soneto del 
Sr.Opisso, diciendo antes algunas palabras acerca 
de dicha poesía, ipie se publicó el ^3 en nues- 
JTO estimable colega El Porre/i/r filipino.

Cediendo á nuestras instancias, nos ha remi
tido el Sr. Mareaida el preámbulo con que pre
paró la atención del auditorio, para (¡ue el so
neto liiese escuchado, como lo iué, con el más 
profundo silencio; y nosotros insertamos á con
tinuación preámbulo y soneto, porque abunda
mos en la idea de que este es muy bueno en 
la forma y en el tomlo, en el que contiene ver
dades innegables.

«Ádimrador entusiasta, como el (jue más (dijo 
»el Sr. Alireiida), de las glorias literarias del 
«iumorial Cervantes, cuya fama ■imperecedera só 
» engrandece y aumenta al paso que adelanta v 
"Se perfecciona nuestra literatura; he ((uerido tri- 
nbutar en esta ocasión, por muchos conceptos 
nsoleiunes, el homenaje de mi admiración y de 
»ini eslusiasmo al insigne varón que, en lite- 
nralura prolana, mas bien que Príncipe de ios 
wingenios españoles, debiera llamarse el primero 
«de los ingenios del mundo. Y este dictado, se- 
«ñores, no tiene á'da verdad nada de hiperbó- 
»lico; pues más aun que en nuestro propio dic-, 
»taimm, recusable por ser de compatriotas, se 
«funda en las opiniones de insignes literatos es- 
wtr.mjeros, y en la multitud líuicu de ediciones, 
wque en casi todos los idiomas de la culta Eu- 
wropa, ha alcanzado la famosa novela de Don

/le l/i /nnnch/i: multitud tan extraor- 
wdmaria, que la cifra que la espresa sería iucrei- 
»b!e, si no tuviésemos la evidencia de su certeza.

«Y no pudiendo consistir mi homenage cu la 
«lectura de trabajos propios, dignas de la co- 
«losal grandeza de quien por sí solo constituye 
«una lie las mas legítimas glorias de nuestra 
«querida España, cuya esplendente historia es 
«tan fecunda en remembranzas gloriosas de todo 
«género; halaré de leer, con la venia de su autor, 
«un bien pensado y mejor escrito soneto de D. 
«Aulomo Opisso. •

(.iCof/ie/itario al Quijote» ha titulado este jó- 
«ven literato su por muchos conceptos notable 
«poesía: y en verdad que lo es, y muy di-mo 

’ «de meditación y de alabanza. Cervantes ridi- 
«culizó en su inmortal novela no sólo la exajs- 
«racion de las ideas caballerescas, de que ha- 
«bían surjido monstruosos engendros literarios 
«sino las cualidades contrarias, más di<mas aun 
«de censura, personificadas en el rechoncho y 
«"loton escudero,

punto de \ista el soneto del señor 
»Opisso es comentario perfecto del Quijote á la 
»vez que fotografía esacta de la sociedad actual. 
«Por esto-quizá no á todos agrade: porque en 
«el negativo no ha disimulado el fotógrafo nin- 
»guno de los defectos del original: porque la 
«brillante lucha de ese pequeño espejo reproduce 
«con pasmosa exactitud todos los lunares de esa 
«sociedikl que á él asoma la faz bien poco her- 
«mosa.

«l CIO siendo esto asi, arrojar la cara i//iporta 
»que el espejo no hay porque: como ha dicho 
«una célebre poetisa mejicana del siglo diez y 
«siete.

«He aquí ahora la poesía del Sr. Opisso;

«COMENTARIO AL QUIJOTE.»
-aSONETO.»

«Ya lanza la virtud ayes postreros;
»ya á torpe liviandad amor se llama- 
«ya apellidan Quijote., al que proclama 
«de la justicia y del honor los fueros.

«ïa no existen andantes caballeros
«que mueran por su Dios y por su dama 
«defCid y de Guzman la egregia fama 
«ya historias viejas son de romanceros.

«¡Ya reina el más feroz positivismo!
»¡Ya contento estarás de la venganza
• que se encierra, Miguel, en tu aticismo! 

«Perdióse para siempre la esperanza 
«de que vuelva á imperar el idealismo: 
«¡Tiene el cetro del mundo Sancho Panza’

LA JUDIA DE TOLEDO (*).
(LEYENDA HISTÓRICA). 

XLVIII.
La gianja del Espinar era una de las muchas

(1) Vease el ii.» 19 de El Oriente,

posesiones (¡ue entonces pertenecían á la Mar
quesa de Moya, tia de Doña Isabel de Bobadilla.

Cuando ésta y I). Fadrique de Avendaño hu
bieron caminado una media legua sin dirigirse 
la palabra, llegaron ante un muro de piedra de 
unas dos varas de altura, y que de cierta en cierta 
distancia estaba almenado por torrecillas de la
drillo.

Era la cerca de la granja dentro de la cual 
se encerraba el edificio principal, y las depen
dencias de los arrendatarios.

La dama refrenó su caballo y echó pié á tierra.
D. Fadrique descabalgó del suyo y anduvo los 

tres pasos que le separaban de la dama.
—Es preciso que nos separemos: dijo ésta.
1). Fadrique alargó á la dama el látigo que lle

vaba en la mano, y ésta lo tomó maquinalmento.
—Señora, dijo, quitándose el sombrero y pre

sentando su noble faz: os amo.
Y al mismo tiempo asomaron á sus ojos dos 

lágrimas que apoco de rodar, se secaron en sus 
mejillas enrojecidas de vergüenza al recuerdo del 
sangriento ultraje recibido cinco años hacía en el 
castillo de los pinares de Balsain.

Dona Isabel pasó el látigo á la mano izquierda; 
lie levantó en alto y el látigo silvó en el aire, 
trazando al caer un surco sangriento en el blanco 
dorso de su mano derecha.

— Está castigado su crimen: ¿queréis mas?
I I). Fadrique cayó de rodillas ante ella.

La dama abandonó aquella mano ensangrenta
da, a Avendano, que la cubrió de besos v de 
lágrimas.

—Os amo, os amo, repetia.
Lo sé D. Fadrique: lo sé desde la noche 

en que vos parado ante la verja del castillo de 
Balsam dijisteis estas palabras que se han gra
bado en mi memoria con caracteres indelebles: — 
«Me habéis herido en el rostro, vos que sois una 
«dama a mí que soy un caballero y vuestro igual: 
«pero volverla á sufrir mil veces el mismo ul- 
«traje con tal de deciros otras mil que os amo, 
’’y seréis la única mujer que lleve siempre 
en el Corazon.

—¿Dónde estábais Señora?
—Al otro lado de la verja.
—¿Y no lubísteis compasión de mí?

- —Gas primeras lágrimas que un hombre me 
lia hecho derramar, salieron entonces de mis

—¿Luego me amais?
—Sí, D. Fadrique.
— ¡Fatalidad! dijo Avendaño abandonando tris

temente la mano de la dama: ¡fatalidad! Una 
palabra de vuestros labios, me hubiera salvado 
entonces del abismo cu que despues he caido.

—¿Qué decís?
—Sí: ha de eso cinco años, y mi vida hasta 

entonces pura, ha sido desde aquel dia un cú
mulo de crímenes. La desesperación me lanzó 
en el camino del mal. ¡ He sido tan desgraciado'

—Venid, dijo la dama, tomando el brazo del 
caballero al mismo tiempo que del otro colgaba 
las riendas de s.u caballo: venid, que aquí es
tamos mal.

D. Fadrique tomó del mismo modo su cabal
gadura y se dejó llevar.

Ambos caminaron diez minutos á lo largo de 
la cerca de piedra, y al final tomaron un sen
dero que se hundía en el bosque.

Despues de haber marchado por él durante 
diez minutos, la dama torció á la izquierda, y 
cincuenta pasos mas allá se encontraron una 
blanca cruz de piedra asentada sobre tres gradas.

Diez pasos mas allá habla una Ermita.
La yerba y las plantas silvestres casi cubrían 

una y otra.
De aquel sitio huían con terror hasta los pas

tores de las cercanías desde que en él se había 
encontrado un niño de once años crucificado por 
unos judíos en befa de la religion cristiana.

El crimen horrible por sus circunstancias, lo 
habia sido mas por el dia elegido.

¡Era un viérnes Santo!
Aquella era la capilla espiatoria donde una 

vez al año, el primer dia de pascua de resur
rección, se celebraba una misa.

Despues, la capilla se cerraba, y nadie vol
vía á pisar sus alrededores.

La cruz de piedra ocupaba el mismo sitio de 
la otra.

La capilla tenia un nombre que la había dado 
el vdigo en diez leguas á la redonda.

Se la llamaba la capilla de la C/n~, //lal/lita 
cu conmemoración de aquella.donde apareció cru
cificado el niño.

—Aquí nadie vendrá á interrumpirnos: dijo 
la dama desasiendo su bravo del de el caballero 
al mismo tiempo (pie soltaba también las rien
das, dejando á su caballo pastar libremente.

Despues se sentí) en una de la.s gradas de la 
cruz, y dijo:—Contadme la historia de vuestra 
vida.

Avendaño se dejó caer de rodillas ante ella.
—No: así no: aipií, á mi lado.
—Señora; vais a oír a un criminal, y esta es 

la postura de los criminales: no me levantaré.
— Decid: murmuró débilmente Doña Isabel pá

lida como un cadáver.
Entonces D. Fadrique la relató la historia que 

ya sabemos: su infancia, la muerte de su padre 
en un patíbulo, la de la judía Raquel su ma
dre desgarrada á latigazos, la desaparición de 
su hermana Sahara, su estancia en Segovia y 
como supo su origen de los lábios del moribundo 
Men-Fortuu el fiel escudero de su padre, (d ase
sinato de los dos mercaderes de sedas en los Pi
nares de Balsain, su encuentro con ella, su mar
cha y su regreso de Niebla, sus bienes secues
trados, su apellido cubierto de ignominia, su de
sesperación al verse azotado en el rostro por la 
mujer ipie amaba, su vida de tahúr y de per
dona-vidas de profesión por espacio de cinco años 
y finalmente su reciente complicidad en el en
venenamiento del doctor Fabricius.

Cuando terminó, sus ojos permanecieron cla
vados en tierra, como el reo que espera su sen
tencia de muerte.

Su juez sin embargo pcrinanecia mudo.
Asi pasaron dos minutos.
Al cabo de ellos, 1). Fadrique alzó la mirada 

basta la dama, y entonces vió su rostro inun
dado de lágrimas silenciosas, de lágrimas sin so
llozos (pie se desprendian en abundante raudal.

Entonces se levantó.
—A Dios para siempre ilusión querida, dijo: 

nuestro amor es un imposible: la noble dama 
no debe ser jamás del miserable aventurero.

Y volvió la espalda dirigiéndose á su caballo.
Una mano se apoyé) en su hombro.
Sef,volvi() y se encontré) á Doña Isabel.
—Partid, le dijo: partid muy lejos: un Nuevo 

Mundo descubierto por Colon hay del otro lado 
de los mares. Quede aquí vuestro nombre sepul
tado, y escribios allá otro con la punta de vues
tra espada. Cuando le bayais hecho grande, volved.

—¿Y me esperareis?
—Mientras vivais y yo viva.
Y pronunciadas estas palabras, partió en dos 

el latiguillo: puso sus pedazos en forma de cruz, 
y tocándolos á la de piedra, los volvió á sepa
rar dando una mitad á D. Fadrique, y quedán
dose con la otra, que ató al cordon de oro y 
seda de que pendía su escarcela.

Despues se dirigió á su caballo, saltó sobre 
él con la soltura de la mas consumada ama
zona y tendió su mano á Avendaño.

—Una palabra mas todavía, Señora: dijo este.
—Nada mas entre los dos, hasta el dia que 

volváis.
—Es la última Isabel.
La dama se estremeció al oir por la primera 

vez su nombre en boca del hombre que amaba 
apesar suyo.

—Decidla: replicó:
—Quiero que vengáis á esta Ermita el pri

mer dia de la próxima Pascua de Resurrección 
que se dice la única misa del año.

—Vendré.
—¿Rogareis por mí?
—Bogaré por los dos Fadrique: dijo la dama 

llevando la mano derecha al corazón, al mismo 
tiempo que con la izquierda revolvía las rien
das de su caballo, haciéndole partir á escape, 

Avendaño la siguió con la vista, hasta que 
desapareció en el recodo del sendero que pocos 
momentos antes habían andado juntos.

Despues desenvainó su daga y buscando un 
palo delgado y seco lo afiló en forma de pluma.

Registró en su escarcela y sacó un perga
mino, y un repleto bolson de cuyas mallas al 
través se veía relucir el oro.

Ató el pergamino á los cordones de seda de 
la pesada bolsa y remangó el juvon de su brazo 
Izquierdo.

Acercó la punta de la daga y la angre saltó.
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Dejó caer aquella: tomó ésta con la punta del 
palo seco cortado en forma de pluma y cscri- 
l)ió en el pergamino.

Esperó un momento á que se secase lo es
crito, y despues pergamino y bolsa fueron vol
teando por el aire hasta penetrar en la Ermita 
por una de sus ventanas.

Despues se dirigió a su caballo: montó en 
él, y tomando distinta dirección que la que ba- 
b.a llevado la dama, se perdió bien pronto en
tre las frondas del bosque.

XLIX
Veinticuatro horas despues de los sucesos que 

acabamos de narrar en el capítulo anterior, un 
hombre y una comitiva marchaban en sentido 
opuesto por la calle llamada en Madrid de la 
Cava-baja.

Componían la comitiva dos carros y hasta una 
docena de cuadrilleros de la Santa Hermandad 
que venia escoltándolos.

El hombre iba montado en un arrogante ca
ballo, tan negro como el traje de quien lo montaba.

Vegra era la ancha capa que descendía hasta 
casi cubiirle las grandes espuelas, y negra la 
pluma de su negro sombrero.

Marchaba al trote de su caballo en dirección 
de las afueras de la entonces solo villa de Ma
drid, al mismo tiempo que la comitiva de los 
dos carros y cuadrilleros parecía venir de fuera.

locos pasos mas y caballero y comitiva se 
hiibieran encontrado; pero de pronto ésta tor
ció biuscamente a la izquierda, y el primer carro 
tirado por dos mulas á quienes guiaba un ja- 
}an de atléticas formas encarriló á un ancho v 
oscuro ¿aguan cuyas gigantescas puertas se aca
baban de abrir de par en par para recibir á 
los huéspedes.

El segundo carro guiado por un hombre de 
poca estatura, le siguió: pero en aquel mismo 
instante resbaló en el embaldozado una de las 
mulas del priiuoro y reculó por la pendiente que 
había para entrar en el caserón.

Una voz de hombre y una cara de mujer sa
lieron al mismo tiempo del segundo carro.

La voz y la cara pertenecían sin embargo á 
una misma persona.

~ Uhaqucla, tesa: dijo aquel marimacho 
al hombre que guiaba las muías: tesa antes que 
ese biuto de lomas nos eche el carro encima.

Vuestro antiguo conocido Chaqueta hizo re
cular a las millas en ocasión que el caballero, del 
caballo y traje negro, iba á pasar por detrás del 
cairo, que en su recule llegó á tocar la acera 
opuesta.

Entónces no quedó el caballero mas remedio 
que refrenar su caballo y esperar.

Abajo todos: gritó el que parecía gefe de los 
cuadrilleros; y a esta voz saltaron del segundo 
carro nuestros conocidos de la venta de los T/es 
Jie) es Gi)f/us: es decir; Maese Mateo, su mujer 
Maii-Juana, y su criado (Chaqueta, que entre dos 
cuadrilleros cada uno, entraron en la casa de las 
grandes puertas.

A esa, habrá (|ue sacarla: ¿no es verdad To- 
mas.f* dijo el que había dado la órden de abajo 
todos, dirigiéndose al javan del primer carro que 
se ()cu[>aba en desuncir la muía vista la impo
sibilidad de que se levantara.

—Sigue haciéndose la mortecina, contestó el 
jayan-

— Pues sácala.
El carromatero metió sus brazos en el carro, 

y sacó de él una mujer como si sacara un fardo.
Entretanto el segundo carro se había perfi

lado y el caballero del negro traje podía pasar.
La mujer cogida por el jayan salía del carro, 

de espaldas al gigantesco muletero, y con la cara 
para la calle.

Sus ojos terriblemente dilatados estaban inmó
viles como si hubieran perdido la vida.

De pronto aquellos ojos pestañearon, y aquella 
boca habló.

— ¡El Chamarilero!! el Chamarilero, dijo.
V trató de señalar con la mano al caballero 

que pasaba por la acera de frente: pero su 
brazo cayó inerte cuando la vision rebasó la 
línea de la puerta y desapareció.

líl caballero continuó su camino sin aperci
birse de nada.

¡La que le llamaba era Sahara! era su her
mana, acusada de envenenamiento del Doctor 
Fabricius, y que venia conducida desde fllcscas 
á la cárcel de Villa, á disposición del juez á 

quien competía la causa, D. Fernando de Bo
badilla, hermano de Doña Isabel.

Entietanto el caballero á quien Sahara había 
dado el nombre de Chamarilero, siguió su ca
mino hasta salir de Madrid por la puerta de

1 asado el puente se dirigió á una casa en cuya 
fachada había un gran tablón con dos caballos 
malamente pintados á los costados, y en medio 
un letrero con estas dos palabras Pitarro Chalan.

El caballero se apeó á la puerta preguntando 
por el dueño.

Salló éste y sus primeras palabras despues de 
la salutación fueron ofrecer cien doblas por el 
caballo.

No os lo vendo pero os lo cambio, con
testóle el caballero.

Entrad, Señor: y veréis los mios.
Nada de eso; os lo cambio por un tiro de 

postas.
—¿Hasta dónde?
—Hasta el puerto de Palos.

caballero parte para el Nuevo-Mundo.
y tengo tiempo que perder.

—Entónces, trato hecho.
No: me daréis la posta y cincuenta doblas: 

aun asi salís ganando: pero si estoy en el puerto 
antes de cuarenta y ocho horas, las cincuenta 
doblas volverán á vuestro poder.

El chalan tomó el caballo negro: sacó otro 
de la cuadra, y lo entregó al caballero con una 
guia para los maestros ile postas.

La guia tenia una nota al pié que decía—El 
portador entregará cincuenta doblas á maese Ni
colao, si llega a Palos el jueves á las doce del dia. 

i Perfectamente: dijo, el caballero guardando 
la guia en su escarcela.

Y ahora, añadió montando á caballo, mu
cho tengo que correr la espuela si he de alcan
zar la cspedicion de Diego de Nicuesa.

Y haciendo como decía, animó ambos aci
cates al caballo que salió disparado, perdiéndose 
bien pronto entre una nube de denso polvo.

Aquel mismo día al anochecer recibía el Abad 
de los monges cistercicnses de lllescas de mano 
de un recadero de la órden, llegado de Madrid, 
un pliego rodeado de una cinta ilegra y sellado 
con lacre del mismo color.

El pliego le había sido entregado por un ca
ballero vestido de negro con encargo especial de 
que lo pusiera en manos de su superior.

El Abad rompió el nema y leyó estas pala
bras escritas con tinta roja: tal vez con sangre:— 
«Padre, cuando el próximo domingo de Pascua 
»de Resurrección vayais á decir la misa de cos- 
»tumbrc al Santuario que llama el vulgo de la 
Cruz rua/dita, procurad, os ruego, ser el pri- 
»inero que entre en el recinto; Registrad el pa- 
Dviniento, y obrad según lo que veáis.»

La carta estaba sin firma: pero con una rú- 
lu'icu especial, trazada también con la misma 
tinta ó con la misma sangre que se veía en la 
carta.

Esta rúbrica figuraban dos mitades de un lá
tigo roto, puestas en forma de cruz.

Vazquez de Aldana.
(Se coritifiuardJ

el legendario hespérico camino 
cruzando osada con valor de Marte, 
admiró con sus triunfos á la Europa 
al tornar de sus naves viento en popa.

Que alli sus hijos, bravos caballeros, 
terror del moro y lustre de ia historia, 
hermana del valor de sus acaros, 
la luz llevaron de su inmensa gloria: 
cristianos antes que sin par guerreros, 
la cruz plantaron, signo de victoria, 
bajo la cual al pueblo americano 
abrazan como prójimo y hermano.

La miel importan del fecundo idioma, 
rico en ideas de entusiasmo noble, 
sino tan dulce como lo habla Roma, 
mas resonante y placentero un doble: 
terneza con que arrulla la . paloma, 
murmurio con que el viento empuja al roble, 
es el idioma de la honrada gente 
que de cortés blasona y de valiente.

Idioma de Cervantes! D. Quijote,; 
¡cuán sonora y sublime voz levanta! 
¡como él ¡vigor de tan estraño, mote , 
anima la inflexion"de su garganta! ' ' .
ora el honor, ora la ira brote •. .
del afluente labio,... el alma encanta;
arrebata, domina y estasia 
con un tropel de amena poesía.

Y Sancho? El benemérito escudero, 
harto de palos, de alimento escaso, 
no le veis con semblante placentero 
como se entrega á manos del acaso, 
siguiendo á su Señor?... es hechicero, 
cuando resbala luego en un mal paso, 
oir las quejas de gracejo llenas " 
con que deplora sus perpetuas penas!

Preciado idioma: són] hebras de plata 
las que entretejen fácil el periodo; 
pero es oro nativo, fuerza innata, 
la que desrolla el elegante modo,).^ 
ó un giro noble....  rauda catarat^. 
que en vasta trenza desenvuelve todo 
al reliosar cual músicas sonante^-, 
frases de perlas, párrafos-brillantes.

Tal el lenguaje de arnionias Heno 
el arma fue con que la hispana gente 
ganó—á la vez que conquistó el? terreno— 
el amor de la America inocente;
que vano fuera el poderoso trueno, 
heraldo de Cortés armipotente, 
á no contar ¡disposición divina! 
como auxiliar la lengua de Marina.

li

Á CERVANTES.

(EN SU ANIVERSARIO., 
Manila.—18^6.

Hado feliz de la esforzada Iberia 
condujo sus historíeos bajeles 
al linde incierto de la mar herperia: 
allí Colon, ganoso de laureles 
que sombra presten á su frente seria, 
de un lYwci'o mundo mide los dinteles; 
Cuan bella, cuan risueña en lontananza 
la tierra asoma cuando el héroe avanza!

Gallarda ondina que al surgir del baño, 
envuelta en gasas de centellas de oro, 
ofrece descuidada al mas uraño 
del sol realzado el virginal decoro; 
ensancha el mar su movedizo paño 
por dar espacio á tan gentil tesoro: 
que América es la Venus de la Grecia.... 
y es del futuro mundo la Venecia.

Por eso España á quien ño el destino 
misión vasalladora en toda parte, 
propietaria de un nuevo vellocino, 
talisman que abre paso a su estandarte.

Cervantes, si; Cervantes, yo te admiro, 
y admiro tu lenguaje en dulce calma, 
mas no encuentra mi voz usado giro 
para dar paso á lo que siente epalma; 
tu gloria, cuando el sol discurre, miro; 
alzar la veo cual gigante palma, 
y al par que el horizonte señorea 
la blanca luz difunde de la idea.

Alto es el numen que tu canto Inspira 
y él el que vierte musica sonora 
en las templadas cuerdas de tu lira; 
ninguna otra tu gloria descolora, 
el mundo sabio en el cénit admira 
la llama de tu frente brllladora 
aureola radiante y soberana, 
prestigio de la musa castellana!

Hablas de Dios y el animo emboles» 
la espresion candorosa y decisiva 
con que tu alma su esplendor confiesa: 
la frase parte de tus labios viva 
como la usa también Sta. Teresa 
en pos llevando la atención cautiva, 
y en medio á los dolores tú conciencia 
acata con mas fé la Providencia.

Ni tiene Garcilaso en sus cantares, 
ni Lope mas vivaz en su teatro, 
bucolicas en gracia singulares 
cual Galatea honesta mas de cuatro; 
Persiles con Novelas ejemplares 
y tu Viaje al parnaso, que idolatro, 
nos enseñan, sin hiel, cual la medida 
ser deba en los deseos de la vida.

Eres galan como lo fue Rioja, 
en lo elegante Ercilla, ) en gracejo 

tras ti vá El Lazarillo, se me antoja; 
Quevedo sabe mucho, porqué es viejo, 
mas la inocencia, de vergüenza roja, 
rechaza de sus manos el espejo, 
Luis de León, Granada, el gran Herrera..,, 
por todos tu mas grande que cualquiera?

Alto fué el numen que inspiró tu canto, 
tan solo y por fortuna comparable
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al valor de tu brazo allá en Lepanto: 
te 10 inspiró la Religion afable, 
y el amor de la patria sacrosanto 
y la sed de una gloria perdurable, 
gloria que existe en su grandeza sola, 
en la epopeya clásica española.

Símbolo de costumbres nacionales. 
Jardin de la agarena cortesía, 
búcaro de conceptos orientales, 
padrón de la geptil caballería, 
fuente de giros, borbollón de sales, 
tesoro de galana poesía, 
y por ende evangelio lltérario 
todo eso es El Quijote estrafalario.

Cuat fias notas perdidas de un cantar 
ó cual perfume de lozanas flores 
a España llegan á través del mar. 
las noticias de América mejores: 
sucesos faustos de quq puede holgar, 
que abonan la Intención de sus autores: 
tales son los| honores que.4 Cervantes 
tributan de las^ letras ios [amantes.

Y es grato bajo un cielo de zafir, 
flor donde el patrio pabellón cruzó 
las alabanzas de] la pátria oir '
que tras su huella el pabellón dejó; 
y es grato al alma con'Verdad sentir, 
que aquellas alabanzas que escuchó 
despojos son calientes de la gloria 
que desentierra por su honor la historia.

¿Qué fuera de la América latina 
si, digno de la Cruz, noble lenguaje 
no le prestara España peregrina, 
para enfrenar su condición salvaje? 
¿que fuera si evangélica doctrina, 
amenguando el baldón del vasafiaje, 
no le dictara con sublime acento 
de la social cultura el fundamento?

¿Que fuera (si las leyes protectoras, 
de nuestro honorj y el suyo garantía, 
de su fiera arcogancla vencedoras, 
no probaran también nuestra ^hidalguía;? 
que fuera si palabras seductoras 
de nuestro rico idioma, con falsía, 
probasen ¡Imposible: que la España 
a los vencidos cual Cártago engaña?

Noble, sencillo, liberal, cristiano, > 
y fiel siempre ai; honor de su estandarte 
fue cual su idioma el pueblo castellano; 
acaso aduna su valor de Marte 
en las conquistas, pero franca mano 
estiende á los vencidos y comparte 
con ellos su fortuna y sus fatigas 
con gentileza y voluntad amigas.

Aun recuerda la América los hombres 
que alzaron su esplendor: aun la fama 
presta lustre á la historia con sus nombres; 
Colon, Balboa.... cien, á quienes llama 
con altas cifras é ínclitos renombres 
y héroes el mundo entero los aclama: 
todos ellos al pueblo americano 
afectó profesáronle de hermano.

Y el nombre de Cervantes con cariño 
aun pronuncia cual síntesis de gloria, 
cual con afan pronuncia pobre niño 
el nombre que conserva en su memoria, 
pura gloria, tan pura como armiño, 
preciada gala de la hispana historia, 
que à través nos conserva de las olas 
el honor de las letras españolas.

Ojalá los honores que á Cervantes 
tributan por do quler los cervantistas 
los de España blasones mas brillantes 
tornen y mas preciadas sus conquistas: 
que entiendan las naciones arrogantes 
acaso no de envidia desprovistas, 
que.... es caballero y valeroso, en suma, 
Cervantes con la espada y con la pluma.

Fr. Casto Nagera.

Pues su edicto fatal al caso fuera, 
Si ellos cobardes, sin ningún decoro, 
Como aves del milano fascinadas, 
De sus plantas besaran el vil polvo; 
"Villanos españoles: las cadepas 
■ 'Arrastrad por el mundo, que yo aherrojo. ' ‘ 
Mas el honor ardió, llama uivina. 
Desde la Corle al último villorrio, 
En héroes tornando los pequeños 
y los grandes en Dioses fabulosos, 

‘Salve Daoiz y Velarde del milagro 
"Origen celestial, santo tesoro"'. 

Una eléctrica chispa fue el latido 
De vuestro corazón, que inflamó pronto 
La atmósfera natal, y al león noble 
De Castilla rugir hizo furioso; 
Cual si intimase la órden de batalla 

' A los dominios del hispano Trono. 
Guerra responden de Madrid los hijos. 
Guerra contestan los Iberosjtodns, 
La pluma el escritor cambia en espada, 
£1 artista el compás en puñal tosco. 
La lite en el combate el abogado 
Y el poeta el laud en clarin bronco. 
Allí murallas con sus cuerpos forman 
Los que del Ebro beben caudaloso, 
Aquí improvisa fuertes batallones 
El qiie el arado dirigía ha poco; 
Y en lontananza las matronas bellas 
El bronce inflaman con marcial arrojo. 

De Eslapa, de Sagunto y de Numancia 
Se repiten del Orbe con asombro. 
Los hechos, que de Roma y de Cártago 
Los triunfos convirtieron en oprobio. 
La Península toda está en pelea 
Y truena por do quier y lanza el plomo: 
Como inmenso volcan, que por cien bocas 
Ardiente lava arroja en su contorno, 
Y aquellos de Austcrliz y de Marengo 
Soldados aguerridos, valerosos, 
Sucumben en Bailén, y en la Vitoria; 
Los restos á la Francia huyendo rolos; 
y cual la estátua de Nabuco cae. 
Fallo de base el imperial coloso. 
"De Daoiz y Velarde almas divinas: 
Desde la perla del Oriente hermoso 
Os venero también en este dia. 
De heroísmo recuerdo hasla nosotros; 
Cnando en la madre España los varones 
En armas, ciencias y virtud grandiosos. 
Entre veinte millones de patricios 
Adoran en Madrid vuestros despojos, 
Que súbito reaniman, é imponentes 
Crecen de Dios hasta el dintel del Sólio: 
Dó homenage á la España al mundo intiman, 
Bajo el cetro feliz de D. Alfonso."

J. M. de L.
Manila 2 de .Mayo de 18/6.

Á LOS HÉROES DEL 2 DE MAYO DE 1808.

Vosotros los que habéis sacrificado 
Eu aras de la Pátria vuestra vida 
Por defender la libertad querida 
Que robaros quisiera el Franco osado: 
Vosotros que á la historia habéis legado 
Una página más, e.sclarecida 
Arrostrando del águila temida 
El poder con esfuerzo denodado; 
Tranquilos descansad, por vuestra gloria 
Velando están los hijos de la España 
Y si olvidando la pasada historia 
Quisiera algún tirano con vil saña 
Sugetar nuestra Pátria al servilismo 
De ejemplo servirá vuestro heroísmo.

G. Z.

BOLETIN SANITARIO.

POESIA
Á DAOIZ Y VELARDE.

¿Qué seria del hombre sino, hubiera 
El senliinienlo del honor precioso? 
Desde el hijo frugal de-las montañas 
Hasla el mecido Rey en cuna de oro, 
Animados de aquel lodos florecen, 
Y ninguno sin él se hace famoso.

El fue la causa que animó repente 
A nuestros buenos padres religiosos, 
Cuando el Tirano íe la Europa altivo 
l.biÍMjBponerles yugo vergonzoso:

Durante el mes de Abril ha reinado el viento 
sur sudoeste con notables calmas, que han ele
vado extraordinariamente la temperatura. La piel 
ha aumentado sus funciones, con lo que han 
disminuido las enfermedades en número y en 
intensidad: han desaparecido las dolencias con
siguientes á la indiferencia con que suelen tra
tarse las■ afecciones cutáneas febriles, de ahí la 
disminución muy notable en las defunciones de 
los párvulos.

Ahora con el esceso de calor han aparecido 
las afecciones cutáneas no febriles, como el sar
pullido, la sarna, el herpes etc.; y contando con 

I la escasez de agua buena y con que la mayor 

parte del público la bebe de malas condiciones 
es de temer sobrevengan cólicos, calenturas gás~ 
tricas ó biliosas, diarreas, disenterias, afeccio
nes del hígado etc.

Y por esto es del mayor interés tratar de me
jorar algún tanto el agua del rio, de la que se 
hace mucho consumo y la de los pozos.

Los medios pata mejorar el agua que están 
al alcance de todos son: el reposo que pre
cipita las sustancias que están mezcladas con el 
agua y la conservan turbia. Por este medio se con
sigue la trasparencia del líquido, pero quedan en 
disolución varios cuerpos, que pueden ser ani
males, vegetales ó minerales. Los de las dos pri
meras clases se precipitan por medio del ácido 
sulfúrico ó del alumbre crudo. El modo de con
seguirlo es el siguiente: se tiene en reposo una 
tinaja de agua, ya algún tanto clarificada, de 
ésta se trasladan dos terceras partes á otra ti
naja limpia, y seguidamente con un pedazo de 
alumbre crudo, del vólumen de una pequeña na- 
ranjita, metido en el agua se le dán tres ó cua
tro vueltas y se retira. También puede verificarse 
esta operación echando al agua unas gotas de 
ácido sulfúrico. Esta operación precipita las sus
tancias animales y las vegetales, mejorando mu
cho las condiciones del agua; pero siempre que
dan las sustancias minerales. Estas se hacen de
saparecer por medio de la evaporación; también 
por medio de filtros más ó menos complicados 
y costosos. El agua de los pozos suele tener 
sulfato de cal que no se precipita, y el agua del 
rio que no se coje más arriba de la marea alta 
tampoco se consigue purificarla; y sabido es que 
el agua puede ser trasparente y al mismo tiempo 
mala.

BOLETIN RELIGIOSO.
7. Domingo.—Patrocinio de S. José. S. Esta

nislao ob. y mr. S. Benito, p. y cf. Stas. Fla
via, Eufrosina y Teodora, vgs. y mres.

Cuarenta koras en la parroquial de Sta. Cruz; 
Sermón en la de Binondo y en la iglesia de Santo 
Domingo, índufgenciaplenaria en las capillas del 
Rosario.

10. Miércoles.—Indulgencia plenaria en las 
iglesias de Dominicos por la fiesta de S. Anto
nino, arz. de Florencia.

i3. Sábado.—[ndulge/icia en las de S. Fran
cisco por la de S. Pedro Regalado.

lí EGAMIS.

Los correspondientes al sorteo del mes 
de Mayo actual, han tocado en suerte á los 
números siguientes;

N.® 6996.—Una vagilla y juego de café, 
loza inglesa con filete de color para doce 
personas.—A l). Jorge Ludewig.—Manila.

N.® 3543.—Un juego lababo de porce
lana francesa decorado.—A D. José Sier
ra.—Manila.

N.® 776.—Uu par de jarrones de crista 
azul y oro.—A la administración de Ef 
Oriente.

N.® n36.—Un costurero con incrusta
ciones.—A D. Modesto de la Cruz.—Ma
nila.

N.® 2299.—Una gargantilla de oro con 
cruz y su estuche correspondiente.—A la 
administración de El Oriente.

N.® 4946.—Cu par de pedestales barro 
de China figura de dragones.—A D. Ma
riano Afable Gasa.—Manila.

N.® 8o()6.—Dos pares candeleros platea
dos con sus virinas.—A D. Remigio de la 
Cuesta.—Manila.

MANILA.—IMPRENTA DE.«EL ORIENTE.>> 
MAGALLANES NUM 32.
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